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El presente trabajo es fruto de la investigaci6n de campo del 
Proyecto de Recopilacl6n de Narrativa Oral y Juegos Tradiciona 
les Mestizos que est& adscrito al departamento de Medios Educ~ 
tivos en el Consejo Nacional de Fomento Educativo. El objetivo 
de la investigación fue recopilar lo que goza de tradicionalidad, y 
que pudiera servi r para nlños, en -la regi6r. de los Altos de Jalisco. 
La investigaci6n se inici6 en septiembre de 1984 y culmin6 en 
julio de 1986. En ese lapso se efectuaron seis salidas de 18 
días nromedio, a diversos municipios de la regi6n. Se cubrieron 
aquellos que pudieran ofrecer materiales que m&s tarde se consi 
deran representatlvos de la regi6n. 
l.as fuentes de los juegos lnfantiles fueron pnncipalmente niños 
de 30. y 40. de las escuel3s quienes amablemente aceptaron co~ 
perar. Los niHos de esta edad saben las reglas completas de los 
juegos; con nifios mis pequeños se corre el riesgo de no conocer 
el juego completo y a los niños más grandes empiezan a dejar los 
juegos y muestran timidez. 
Las fuentes de 13 narrativa fueron en su gran mayoría adultos y 
ancianos, quienes contaron lo que creyeron apropiado para los 
niños. Esto 61timo sesg6 la investigacI6n, ya que se le dio pri~ 
ridad a los cuentos, charritas blancas, canClones que pudieron 
gustar a los niños, quedando por ejemplo de lado la charrita co-
lorada, que es el género más gustado en la regi6n. El que se le 
pidiera a la gente que contara cosas que fueran para niños tam-
bién oblig6 a vanos informantes a omitir groserías o escatologías. 
La poblaci6n mayormente visitada fue "la popular", frontera d~. 
ficil de advertir en una regi6n en d6nde la pequeña propiedad 
predomina y la oligarquía se matoforsea constantemente. 
El n6mero de cintas obtenidas son más de 100 cintas. Las cuales 
fueron trascritas, mecanografiadas y organizadas en un archivo 
por géneros. 
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Condiciones hist6ric~s en el nacimiento de la región. 
El que no existieran asentamientos indígenas desde mucho antes 
de la conquista española, a diferencia de las 'reas de alta ci 
vilizaci6n, es fundamental para entender la actualidad y la evo 
luci6n sociocultural de Los Altos~e Jalisco. Cuando los espa-
ñoles llegaron,"ra parte de la frontera noroccidental de mesoa-
mérica. Eran los chichimecas los que rebasaban las divisorias 
ecológicas y penetraban a 
gran Inestabilidad. Estos 
Mesoamérica imprimiendo a la frontera 
estaban 
bres di ferentes: C:ISCitneS, cocas, 
fragmentados y tomaban nom-
tecuexos o :acatecos. Los chi 
chimecas tenfan llna orgalli~ación politica fragmentada, cuya tec 
nOlogía se basab:¡ l'n b caza y la recolecci6n y una Clgricultura 
bastante incipiente. ¡~l parschichimeca no ofrecía posibilidades 
geogr&ficas l,:¡ra la construcci6n cultural de contrastes ecoló-
gicos grandes, era semi5riclo. Lo que implicaba fuentes de ali-
mentos similares que no requerlan un aparato tecnológIco SOflS 
ticado. \0 llegó :¡ formarse una unidad política centralizada, 
ya que su relación con los recursos naturales y las soluciones 
sociales para explotarlos no lo requiriero~ El trabajo tenía 
una cstreclla rclaci6n con la parentela. 
La organización más complicada de los chichimccas fueron los 
grupos de parentesco orientados hacia la guerra. 
Nuño de Guzmán Inició la tradición 
política en el territorio que constituiría 
la Nueva Galicia, sembrando la semilla del 
conflicto entre el Centro y la rezión. 2 
Nueva Galicia quedó conquistada en 1531. Nuño de Guzmán envió 
al capitán Juan de Oñate a pacificar las provincias de Teúl. 
Este funda una villa; Guadalajara (hoy Nochistlán, Zacatecas). 
aunque la pacificación se di6 hasta muy entrada la colonia. 
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La Guerra uel ;,tixt6n (l540 c 154l), la más "eligrosa para los es-
paftoles emprendida de los chichimecas, fue un movimiento no lo 
cal sino que una rebeli6n para expulsar a los espaftoles. En 
1541 logran derrotar a los chichimecas. Los colonos-soldados hi 
Cleron cabildo y culpan a Nufio de Guznán del esfuerzo excesivo 
y deciden fundar, en un sitio m5s'apropiado ~ara la defensa y 
organizaci6n, la actual Guadalajara. La Guerra ue ~!ixt6n les 
ensefi6 que habla que afianzar la conquista territorial, acele-
rando la colonizaci6n de la Gran Chichimeca. Se comienza la co 
10nizaci6n definItiva y el centro de control radic6 en Guadala 
jara y no en la ciudad de ~t~xico. En 1546 descubren mInas en 
Zacatecas, foco de atraccl6n de aventuras y buscadores ue rIqu~ 
za fScil. Esto les plantea uos grandes "roblemas: alimentar a 
la poblacl6n trabajadora y dotarla ue animales ue carca, por un 
lado; y por otro, proteger los caminos Guadalajara-Zacatecas-
M~xico. En esta coyuntura.hist6rica se pueblan los Altos y pa-
san a formar parte de la periferia ue las minas, a las que sur 
ten de productos agro-ganaderos. El proceso ue uefinlci6n ue 
Nueva Gallcla dur6 40 afios (1530-1579). 
I.a construcci6n ue una tradici6n cultu-
ral es parte de la historia social y del 
contraste entre la invenci6n individual 
y la invenci6n social ( ... ) Las bases mat~ 
riales de la construcci6n de los instrumen 
tos de la producci6n están en la tecno-
logía cultural de una sociedad parti-
cular cuyo dominio del medio am-
biente ocurre no como especie bio-
l6gica, sino a través de las tradicio-
nes sociales construídas hist6ricamente. 
Los Altos de Jalisco fueron configu-
rados como territorio político en la 
continuidad y discontinuidad de una 
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historia social que llega a nuestros 
dias y que, simult5neamente, par-
ticulariza la tradición y la generali-
za al ser parte del proceso mayor 
de lo que lIemos convenido en lla-
mar la historia nacional. 3. 
Asi, desde el principIo se dan en los Altos de Jalisco dos ti-
pos de pobladores: los grandes ganaderos, y los colonos agri-
cultores y pequefios ~anaderos. No hubo encomienda, sino peo-
nias, caballerias y estonci3S que eran otorgadas en ~ropied~d. 
Las condiciones eran el mejoramiento de la propiedad y la oc~ 
paclón continua Jurante cuatro 0;105, después se podía disponer 
de ella. 
Una peonia era una merced de 
tierra concedida a los soldados de 
a pie y conslstia en una extensión 
de tierra de diferentes clases para 
mantener a una sola familia 
en condiciones modesta~. Abarca-
ba aproxlmádofi'.ente unos 40 has. 
o 100 acres. ( ) 
la caballeria era una merced 
de tierra concedida a los soldados 
de montura y consitía en a-
proximádamente 165 acres de 
tierra cultivable, con pastos sufi-
cientes para soportar m5s de 700 
cabezas de ganado de diferentes ti-
pos ... La dotación entera probable-
mente consistía de 500 a 1000 acres 
de tierra ... (/lc Bride: SI). 
s 
La caballería rebasaba los lími-
tes de la subsistencia f&miliar. 
( don Manuel de la Torre, 
(define) 'Una estancia se cons-
titufa de varios s¡tios. Un sitio 
se definía cor,lO un -1 ienzo ¡.le-
dido por lo que podía caminar 
un hombre a pie en un día a 
part i r de una mojonera'. Por 
lo general las cstancias se encontra-
ban lejos de los centros de poblaci6n 
y, cn realIdad, en control legal esta 
¡'a l)~stnnte limitado. Las estan-
cias rueron objeto de ventas i re-
ventas constantes, lo que perrnl-
[16 a algunos senores poderosos 
acaparar zrandes cantidades de tierra. 4. 
PatTlCl<l de I.con3rdo supone que 1 a hacienrla y el rancho COJOlO ins-
tituclones agrarias derivan de las caballerías. Los autores 
tratan a la estancia y la hacienda como formas de propiedad di 
ferentes, pero con el cst¡¡dio .de genealogías en Los Al tos ambas 
coinciden con un :nismo propietario. LJS grandes :Jropiedades de 
varias famll ias nucleares pertenecen a Wl mlsmo tronco 'amiliar. 
I.a expansi6n del mercado nacional y regional en el siglo XVIII 
trajo la mayor racionalizaci6n de la hacienda. En esa época y 
el siglo XIX se registra un aumento considerable de la pobla-
ci6n. ~o existen suficientes datos para seguir la pista en las 
estadísticas. No fue sino hasta el siglo XX que se produjo 
otro cambio significativo en la propiedad y la economía. La 
originalidad de la Nueva Galicia, en sus inicios, fue de-
sarrollar la cría de ganado y los h~bitos que se derivaron de 
ello. Una de las razones de que la ganadería superara a la 
agricultura fue que había pocos indios, es decir, ¡labia poca 
fuerza de trabajo y 
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13 fTanaderl'a no 
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requiere muc!:a. Sus venta-
jas econó~icas eran que los animales se usaban como fuerza de 
carga. Adern's que para los primeros pobladores la ganadería 
era considerada como una actividad noble. 
Así pues, la extensión de la frontera y conservación no se ha-
ce sólo con fines mllitares, sino que está unIda a la princi-
pal actividad colon1al: la explotación minera. No sólo queda c~ 
mo zona de reserva v contenslón de grullos nómadas, sino como zona 
de aprovisamiento agroganadero. El que Ilaya sido población fro~ 
teriza acentuó ~u carácter regional, no sólo en lo econó¡;¡ico, 
también en 10 referente a tradiciones políticas locales. ion for 
ma operativa, la Ine.llda nara el problema fronterizo en el cen 
tro-occidente fue el surgl¡;¡lento de villas protectoras rodeadas 
de ranchos qlle formaban una barrera defensiva, ya que los pres! 
dios no lacraron contener a los cllichimecas y si favorecieron 
notablemente su capacidad ofensiva. La misión también fue un 
fracaso.' "Lafora hizo otlservaciones DUy agudas der.lOstrando que 
se exagerall3 la bellcosldad de los indrgenas y existía una vi! 
tual alianza entre la iglesia y el ejército para obtener ¡;¡ayores 
sumas de d ¡nero del Lstado." S. 
Así se funda Santa María de los Lagos (lloy Lagos de Moreno) en 
el encuentro de dos rutas esenciales: el camino ¡;¡inero que iba 
de Zacatecas a M6xico y el camino agrícola comercial del Bajro 
que atraviesa Los Altos y llega a Guadalajara. Estamos en el afio 
de 1563. Hernando Martel dio posesión a 73 familias de rancheros 
españoles que venían de Teocalticlle. La fundación hizo más fácil el 
poblamiento y construcción de la región. Los careos públ icos los ocuparon 
'Nicolás Lafora, ingeni ero acoIw,lafió a don Cayetano ;"!aria Pugmatell i Rubí Co! 
bera y San Climent, barón de Llinos, Comendador del Orden de Alcántara y Ma-
riscal de Campo para preparar un informe sobre los presidios en 1675. 
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los eleaidos por los fundadores de la villa; m&s en 1633 se rom 
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pió la tradición Ibérica y se comenzaron a obtener por compra. 
En 1615 la importancia y consolidación de Lagos es definitiva 
cuando el Alcalde Mayor de Teocaltiche se aloja en la ciudad 
y construye edIfIcios para burócratas. 
A partir de los núcleos defensivos: Teocal tiche, Santa 1:aría de 
Lagos, .Jerez de la Frontera y Aguascalientes, se inicia el DO-
blamiento l:e l~ parte central de la región, como la "vuelta" 
hacia Guadalajara. Uno de los pueblos que surge de esos momen-
tos fue Nuestr~ Sefiora de San Juan (hoy San Juan de los Lagos). 
El hecho de que fuera "par:lda" obllg~toria de la gran ruta de San 
I.uis I'otos[, :ac~tecas y Guadalajara la convierte en centro 
potencIal !Jara el comerCiO. Sus !Jobladores son tlaxcaltecas. La 
iglesia)" los r~lDchcros espafioles le inventan a la Íl:1agen patro;¡a 
cIhualpilli un milagro: la I1roagen resucita a la hija de un maromero que mu-
nrurió en una suerte de dagas. Y para 1630 la "Fe na de San Juan" fue animada 
por 2000 peregrinos-compradores. En el Siglo ;.;vIl! est3 feria es la más impo!:. 
tante de :\ueva Espafla. [n 1633 se hace oficial el permIso ;Jara 
que espafloles, criollos y mestizos puc~lcn el lugar, despojando 
a los Indios, ya que tenían prohibido VIVIr en pueblos de indí 
genas. El tr5nsito de los caminos fue dando origen a diversos 
pob13dos de los Altos_ 
En el siglo XVIII 105 Altos reciben una segunda oleada de cam-
pesinos espafloles sin tierra, originarios de ~spaña (Asturias, 
Galicia, Vizcaya), 3 quienes se les otorgan tierras. 
La mayor parte de los Altos fue colonizada tardíamente. La ocu 
pación se da a lo largo de dos siglos (XVIII Y XIX). Perío-
do en que se definen las características de la población y 
las instituciones que permanecieron durante el siglo XIX: se 
forma una conciencia regional, producto de complejas contra-
dicciones y dinámicas hist6ricas que le dan el toque de ori-
ginalidad "Durante todo el período colonial los 
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poblados conservaron estable su n6mero de habitantes, y 5610 
comenzaron a crecer en las primeras décadas de este si~lo, en 
especial al término de la guerra cristera "6. 
Lo sociopol{tico en los Altos 
Otra característica clara y persistente a lo largo de la hist~ 
ria en Altos de Jalisco es el poder oligárquico. Los conceptos 
oligarquía y éllte que usa Tom's Martinez, en Política y socie-
dad: el caso de los Altos de Jalisco, loe parecen apropiados. 
Usaremos el concepto ~3ra nuestro estudio 
entendiendo un grupo muy reducido de 
familias, ligadas todas ?or vínculos de 
parentesco (real o ficticio), que control an 
las riquezas y los recursos que se dan en el 
medio ilmbiente, 
cipales son los 
, 
economlca . 
,. . 
cuyas caracterlstlcas prln-
monopolios y la autonomía 
• tedio ambiente lo entedemos como los 
recursos eco16gicos, económicos y sociales, 
y por control del medio ambiente, el 
hecho real del dominio sobre este úl-
timo, la aceptación voluntaria o i~­
voluntaria de dicho control por parte 
de muchos lleva directamente al poder. 
De la oligarquía surgen dos o 
tres individuos que concentran el 
poder político, y ellos son los que 
toman las decisiones fundamenta-
les, se relacionan con el mundo ex-
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terno y pueden Inclusive llegar 
a oponerse a una p~rte de la ~Lsma 
01 igarquJa, estos i!ldividuos forman 
lo que hemos llamado 61ite pOlítica 7. 
SegGn el autor ~lite y oligarquía no se o~onen como seGalan a~­
tare:; Calla Gracierena, SIno ambas se dan en una sociedad o co-
munidad al mismo tiempo. 
La oligarquia altefia 113 tenido el poder desde la colonia y ¡la 
resistido todos los Jc.ovi:Jientos l'olftico sociales que ha teni-
do el país. 1.3 ]Iartlcipación de la región en la Independencia, 
la Refonl;} y la Revol uClón de 1910 es mínima. "Estas ;Jacas incu!" 
~iones repartJuas a lo largo de cien afias en períodos realfilente 
cortos tUyiel'On, no obstante, alguna l'epercusión en la organi-
zación alteiia, puesto que, al estar dentro de una fortaleza na 
tural, y yerse amenazados por los grupos insurgentes o revolu-
cionarios 'crearon en sus habitantes una neceSIdad de defender 
se y mantenerse alerta, y se instituyeron desde entor.ces los 
grupos de autodefensa que dieron un sentido de organización m! 
litar a su gente" 3. 
La propiedad privada de la tierra predomina en la región, pero 
no en forma estable, sujeta al movimiento de la lucha de cla-
ses y la dial6ctica de la oligarquía. Su origen fue la peque-
na propiedad y ahora se presenta en minifundios y gran propi~ 
dad. "La reproducción de la tradición cultural del capital es 
transformada en la repetición cotidiana de todo el sistema c. .. ) 
La situación en la forma de un orden ligitimado, de una ley 
explicitada, producto de una práctica concreta. El apoyo de la 
tradición en la religión jugó un papel destacado." 9. 
Dadas las circunstancias históricas en que se originó la re-
gión, las relaciones entre la clase ¿el trabajo social y la 
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por un salario fuera de la temporada agrfcola y si debra pagar 
peones para la pIzca, y del hecho de poseer o no animales do-
mésticos ll 13 
Otro trabajador importante en la hacienda fue el vaquero, cuyo 
trabajo era cuidar y transportar il ganado. Debla saber curar, 
lazar, herrar, matar y descuerar al ganado. Adelólás tenía que 
saber lólanejar un caballo, pues era un hombre ''ele a caballo". Un 
vaquero podia cUIdar 500 reses. Los pastores le ayudaban, qui! 
nes caSI sielólpre eran f~mIliares.Recibia dinero y maíz y podía 
tener 2S cabezas de ganado propIo. 
Los ranchos fUerO!1 unId~des agrog~naderas cuya producci6n era 
suficiente pJra sostener una familia extensa (que al interIor 
tienen unidades famillares nucleares, entre las cuales se divi 
dIria la pro¡l!edad a la muerte de los jefes de familia). De lo 
cual se deduce su endogamia, ya que el parentesco le da cohe-
, , 
Slon~ pero el fraccionamiento por herencia lleva a la atomiza 
cl6n ;' dependencia de los grupos que controlan los recursos. 
La crisIs de la ¡lacienda se produjo principalmente por la revo 
luci6n cristera y la amenaza de la reforma agraria. El movlmien 
to cristero produjo una gran inestabilIdad econ6mica y pOlíti-
ca. El estudio de Jos6 Diaz y Román Rodrfguez apunta ideas muy 
completas sobre este fen6meno social. Para los autores, 6ste sur-
ge no 5610 como un movimiento ideol6gico, sino como una conse-
cuencia de una crisis en la infraestructura social (socioecon~ 
mica y tecn6lgica), "nosostros la llamamos crisis ecoI6gica", 
que da como resultado la aculólulaci6n de un potencial revolucio 
nario que se desata coyunturalmente, a raíz de la "ley Calles". 
Los aspectos que influyeron fueron: 
a) Estructura de la propiedad y la tenencia de la tierra: que 
se concentraron en pocas manos y que el sistema de herencia 
fraccionara las pequeftas propiedades empobreciendo a muchos. 
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b) Con un promeuJo de 8 a la hijos por fanilia, la 
presi6n demogr5fica es aguda cuando el terrItorio est5 to-
talmente ocupado y cuando su acceso es escaso. 
c) La configurac16n social estratificada, en la cual la mayo-
ria de la poblacl611 era medieri o jornalera. 
d) La baja productividad de la tierra: la intensa y prolongada 
actividad ganadera, pastoril y agrícola casI sin control tu 
va como consecuenCla el em~obrecimiento de la tierra. Ade-
m5s que el 6xltO agrícola depende de las lluvias. La regi6n 
tiene dos tinos Je suelos: la del norte (San Juan de Jos La 
gas, Lagos ,l~ 'loreno, Teocoltiche) erosionada y con la nece 
sidad de abundantes lluvias; y las del sur (Arandas, "fepotl 
tlin) que no necesita lluvias abundantes. A esto hay que 
agregar que el arlldo que se usaba era el que se había traI-
do desde ¡~sp~~a en la I:olonia, no se conoctan los fertili-
zantes, y 13 existencia del tractor y el abono data de la 
década de 1950. 
Un factor mis , scrl~ la crisis mundial que se manifiesta alre-
dedor de los 20's. 
La secuela del ¡novimiento cristero fup el empobrecimiento gene-
ral de la zona, al ser abandonada la tierra por los medieros 
y los peones. La ganadería también decay6 pues los animales 
murieron por falta de cuidados o fueron comidos por los parti 
cipantes de la guerra. Y finalmente la mano de obra se dis-
, 
persa. 
y ante estas situaciones los hacendados vendieron, heredaron 
en vida, presentaron amparos, o las pusieron a nombre de los 
medieros, por lo que se produjo ~n gran movil~iento de tierras, 
siendo lo signlficativo que la hacienda deja de ser el modelo 
de organizaci6n territorial para darle paso a la pequeña pro-
piedad (con todas sus variantes) y al ejido. Despu~s de la di-
visi6n de la tierra, se mantiene como ?atr6n tradicional de 
explotaci6n el rancho familiar. 
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La instituci6n familiar. 
La instltuci6n familia ha sido y es determinante en la vida de 
les altefios. Ella ha regulado el acceso da los medios de pro-
ducci6n, a costa de la no libertad de elecci6n para su cons-
trucci6n. "El gru::>o de parientes es la referencia social bási 
ca para el alteGo y fue usado enla organizaci6n en ranchos y 
haciendas. El manejo po11tico de las relaciones sociales de 
parentesco reforz6 a la Oligarquía y se combin6 con las formas 
de corporativizaci6n de la iglesia. " 14. 
La familia r su espaclo son t6rminos que se asocian siem?re en 
la regl6n, es ,Icclr, la familia y su desarrollo van ligados a 
la propiedad, que implica un lugar concreto. La combinaci6n 
entre herencia y residencio es una construcci6n ;¡ist6rica que 
en el caso de los Altos tiene relaci6n con la antigua situaci6n 
de frontera, los mecanismo de conquista y colonizaci6n, la ren 
ta de la tierra l' el paso de pequefio propietario a mediero y 
jornalero "15. 
En la organIzaci6n del trabajo en la median1a ella es importa~ 
t[sima, adquiere tintes de organizacl6n comunal. (Un claro 
ejemplo es la pizca, momento llamado peonada, mano vuelta o 
trabaja prestado, según los ancianos "es costumbre muy anti-
gua"). La familla nuclear, como grupo primario de trabajo, se 
pone de acuerdo con las otras familias nucleares, generalmen-
te con la que tiene lazos de parentesco, para establecer roles 
de pizca y se levanta la cosecha. La familia en turno tendrá 
que alimentar a todos los trabajadores que ayudan en su parc~ 
la, trabajo de cocina realizado por las mujeres de la casa. 
De esa manera se ahorran pagar peones. 
Todas las relaciones derivadas de la medianía tienen que ver 
con las relaciones de parentesco. Se dan los casos en que el 
jefe de familia tiene tierra, pero no instrumentos de labranza 
lb 
Fntonces establece lazos de nedianía con otro pariente. AsI él 
pone la tierra, la semilla y su trabajo y el mediero pondrá los 
instrumendos de labranza y su trabajo. Si usan fertilizantes 
los gastos se parten a la nitad. Patricia de Leonardo nos dice 
al respecto: 
Los que entran en una relaci6n mediero patr6n 
son los que tienen la siguiente composici6n f! 
mil ¡ar: 1) honbres recien casados o con hijos dem! 
siado p~que~os para ~ue les ayuden en las labores 
3gricolas; 2) hombres j6venes pero que todavia 
no se separan ,le la familia (esta que todavia 
se prociuce con el natrimonio), y que relJresen-
tan un excedente de mano de obra en su propio 
n6cleo [aniliar; 3) 110nbres adultos sin hijos 
solteros. I.as relaciones se presentan de tal 
manera que no es extra~o encontrar relaciones 
mediero-?atr6n entre padres e hijos y entre 
hermanos. Los participantes del segundo grupo 
son los niflos pues dada la presi6n que 
existe sobre la tierra tienden a emigrar, a 
emplearse en otros ranchos o a buscar trabajo 
en la cabecera 16. 
La herencia y la familia son otros términos inseparables en la 
sociedad alte~a. A partir de la familia se hace el reparti-
miento de la tierra y posesiones. A pesar que la figura del p! 
dre es la fundamental en la instituci6n familia, la mujer si-
gue teniendo derecho a la herencia, aún siendo casada. A la 
muerte de un c6nyuge su nitad es repartida a sus hijos (y si 
la situaci6n de los ahijados la exige, también son tomados en 
cuenta). El que sobrevive puede disponer de su parte y si la 
conserva será repartida a sus descendientes a su muerte. El 
orden de repartimiento es a partir del más peque~o al más 
grande. La casa es para el más pequefio. Después del reparto, 
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Cada familia constltuye un pequefio ej6rcito que se puede movi-
lizar y controlar fácilmente. Un claro ejemplo de ~sto fue la 
capacidad de movilizaci6n durante el movimiento cristero. 
La familia alterla uetermin;, también el compadrazgo. La relaci6n 
básica se da entre ahi,iado y padril1o, y no entre los com:>adres. 
El compromiso del /adrino encierra el darle protecci6n social al ahijado, 
la cual llega hasta incluirlo en su herencia. 
~n el pasado, la importancia de esto 
61ti~0 csf~ expresada en el hecho de 
que los ~hijados tomaban el apellido del 
p~dr;no )' queoaban ligados a la familia 
nuclc~r oc 6ste. La tendencia en el nombra-
~icnto oc p:ldrlnos de bautizo es preferir, 
¡lrlQerO, a los abuelos maternos; segun-
do, :l los ~iJuelos paternos y tercero a los I:er¡;¡a 
nos, e¡;¡pczando por los mayores. Estos 
usos del compaorazgo deben entenderse 
en t6rminos de las prácticas establecidas por 
los rrlmeros alteftos para refor~ar el 
proceso oc colonizaci6n y el matenimiento 
dentro de los límltes del grupo de pa-
rentela, de la propiedad de la tierra y 
el ;;anaoC' 17. 
Pero el acceso a los medios de producci6n y la propiedad no es 
solamente la herencia, la compra 10 es también. Los i¡;¡puestos 
sobre la tierra, las normas judiciales, los precios de los pr~ 
duetos son cuestiones de la sociedao capitalista, en la que la 
oligarquía y su poder econ6mico y político son determinantes, 
Cuestiones en las que el Estado y sus políticas están también 
presentes. 
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La iglesia 
En el slstema ollgárquico alteno otra instituci6n determinante 
ha sido la iglesia. Sllstenta ideol6gicamente la diferenciaci6n 
social originado por la voluntad divina. Elemento sagrado que 
se expresa en el control político - u través de toda lu histo-
ria de los Altos .. 
A través del diezmo y de impuestos espe-
ciales se constituye en un poderoso meca-
nismo de concentraci6n de propiedad y a-
poyo politlco a la oligarqufa; al estar em-
r~rentildos entre si y tener comunidades 
de ,ntereses, los terratenientes, comerciantes, 
funclonal"ios y hombres de iglesia reforza-
ron la estructura 0lig5rquica del poder 
polltico. 
Las hermandades y cofrodfas aca,araron 
tierras, controlaron la producci6n agroga-
nadera, el comercio, la propiedad 
urbana y hasta los cementerios. 18. 
Los cargos importantes, alféres, albacea, prioste, justicial y 
rector están en manos de la Oligarquía. Las cofradías que reu 
nen a la poblaci6n pobre, campesinos sin tierra, ~equeños pr~ 
pietarios, medieros y jornalero~ les ceden los cargos de mayo! 
domo y diputado. Siendo que los oligarcas que tienen cargos 
religiosos también tienen cargos en el ayuntamiento. 
Se tiene noticia que todavía en 1976 la iglesia cobraba diez-
mo. Otras fuentes de ingresos para la iglesia han sido las he 
rencias y el agio. 
El nacionalismo local, manejado a 
través de la ideología religiosa, tiene 
sus bases de la defensa de los inte-
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reses creados por la oligarquía en 
su conjunto. La presencia de lB 
iglesia como un factor socioecon6-
mico es uno de los aspectos explic~ 
tivos de la forma total de domina-
ción 19. 
No en vano la oligarquia es la promotora principal del ciclo 
de festividades religiosas en la regi6n, que son muchas. 
Las contradicciones de la vida real 
pasan Dar la conciencia del ranche-
ro alteHo que los reconoce en la 
esfera Je la ideología: 
'[1 respeto Jilayor es para los an-
Clanos: el padre es primero y lue-
go 1:1 madre. Es la costumbre. El 
mundo est5 dividido entre po-
bres y ricos por mandato de Dios, 
porque Si todos fuéramos pobres ¿qué 
haríamos? y si todos fuéramos 
ricos ¿que haríamos? Los ricos no 
deberían de abusar de los pobres. 
~mpar5ndonos con ellos, los po-
bres salimos fregados '(Eleuterio 
Trujillo a Andrés F'brerras, Ex-
hacienda de Pozos ~orados, los Altos 
1974 citado en La formaci6n hist6-
rlca. 
La cristiada (1926-1935) es el ejemplo ::135 evidente del peso tie la iglesia. 
Su carIz religioso evit6 la politizaci6n del trabajo social. 
Cuando la realidad fue que ocurri6 un enfrentamiento entre 
sectores de clase que disputaban el poder a través de un pro-
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yecto politico. Los grupos que estaban con el proyecto del Es-
tado ~acional se opusieron a la oligarquia, altefia en este caso. 
Los escritos sei\alan una y otra vez: su rechazo al "secularismo" 
y la aceptaci6n dem6crata de un orden político alrededor del or 
den cat6lico. El ide610go crister~ más importante en los Altos, 
Anacleto González Flores decía: "trna buena sociedad tiene que 
organizarse en base al orden y la· autoridad". Los ide6logos 
cristeros sefialaban que el ~stado Nacional s6lo se podia cons-
truir basándose en regiones aut6nomas, cuyo liderazgo fuera r~ 
1 igioso. Cuando el levantamiento se dé!, son las fami] ias exten-
sas, los ranchos, quienes lo hacen primero, organizadas ;Jor la 
iglesia local. Un hecho destacable es que la guerra fue soste-
nida por los pequefios propietarios, medieros y jornaleros, el 
número de !HOpletanos grandes fue ínfimo. (Otro detalle para 
cuantificar el peso ideo16gico de la rellgi6n cat6lica es que 
el 22% del clero del pais es altefio). 
Cuando termln6 el clonflicto crlstero 
qued6 claro para los campesinos alte-
flos que ellos mismos formaban la 
clientel;! politica de otra estructu-
ra de poder.' Pertenecemos a otro gobier-
no', dicen en los Al tos, y se refieren al 
gobierno eclesiástico. Una parte 
considerable de excristeros se dieron 
cuenta de que hablan sido parte 
de un juego de realp.9.l i ti k , de un 
juego de equilibrio del poder en-
tre los oligarcas urbanos y rurales 
de·la regi6n y los del Estado 
~acional. 20. 
El descontento hubiera generado otro movimiento armado de no 
haber existido la alternativa de emigrar a los Estados Unidos, 
para ganar "pesos cuates". Los medieros, jornaleros y pequeños 
propietarios son los que se van, causando una crisis, ya que 
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Grupo 4. ~unicipios de baja tecnificaci6n en la agricultura y 
bajo desarrollo mercantil: San Juan de los Lagos, Uni6n de San 
AntoniO, San Juliin, San Miguel El Alto, Arandas, Jes6s Maria, 
Yahualica, Acatic, Villa lIidalgo y Teocaltiche. 
Grupo 5. ¡'¡unicipios de agricultura· "atrasada" y nercantilización 
poco desarrollada: Ojuelos, Mexticacán, Jaloslotitlán, Villa 
Obreg6n y Valle de Guadalupe. 
Clasiflcaci6n que nos da idea del lugar que ocupa ecol16Elica-
mente la regi6n respecto del estado. Situaci6n que tiene cono 
deno~inador co~6n el cultivo del maíz, del cual un 54% a un 15. 
de su superficie es para el autoconsumo, que iudica la nresen-
cia de economías con caracteres domést icos autore?roductores. Des 
taca el uso extensivo de la mano de obra en la ganadería, acti 
vidad que la define como cuenca lechera de pri~cr orden a nivel 
nacional. 
A la iituaci6n agropecuaria ~e la regi6n en los 70', Andr6s 
Fibregas agrega: 
La producci6n del maíz oscila entre 600 
y 1800 kg/ha y hacen falta 4 a 10 (has) 
para pastar a un animal; existe, por 
lo tanto, una desproporci6n entre la tasa 
de crecimiento demográfico y los recursos 
productlvos tanto del medio aElblente 
como tecnol6gicos, lo que unido a la 
inmovilidad de las relaciones sociales de 
producci6n hace que la regi6n viva 
en un estado de crisis permanente. 23 
Un problema fundamental es la forma de propiedad de la tierra. 
La propiedad privada, que en la regi6n reviste característi-
cas claras, es una fuerza histórica que hoy la distingue na-
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Los carlbios 'lUe se dienJl en la regi6n a partir de esas fechas fue 
ron: cambios en la distribuci6n de la propledad, tecno16gicos, 
de mercado, y de organlzaci6n social. 
Hasta 1927 el proceso natural de divisi6n de la tierra es la he 
rencia, y el que en esos momentos-de crisis se da es la compra-
venta. Produci6ndose un gran movimiento de tierras, tanto que 
hay propiedades que aparecen vendidas y compradas hasta tres v~ 
ces en el lapso de un año. A partir de estos movimientos la ha 
cienda dej6 de ser el modelo de organizaci6n territorial para 
pasar ul mo~elo de la pequeña propIedad. ~~mento en que apure-
ce el e i ldo, d5ntlose sol amente en I.ugos de :'Ioreno, Teocal iche 
y ;\randas. 
El patr6n de explotac16n se sigui6 manteniendo, cuya caracte-
rística eran los ranchos familiares (que combinaban agricultu-
r<1 malcer3 \' ganadería que producían carne y leche). 
Hasta 1940 no eXlstia ganado lechero, Slno ganado criollo o co-
rriente, ahi es donde se produce el gran cambio y &ste tipo de 
ganado es sust i tuido flor el holandés (lechero). Cambios favore-
cidos flor la entruda de compañías lecheras y la apertura de vías 
de comunicaci6n. El nuevo tipo de ganaderia trajo cambios tecno-
16gicos muy relacionados a esto: la agricultura de autoconsumo 
se orient6 a la producci6n de alimentos para ganado, la introcluc-
ci6n de fertllizantes, abono y el tractor, la ocupaci6n de tie-
rras cultivables en de agostadero, los técnicos de estabulaci6n 
del ganado y alimentos industriales, etcétera. 
La reapertura de 13 regi6n al mercado para la producci6n local 
es el cambio más significativo. En 1940 la compañía Nestl& se 
instala en Lagos de "loreno, lugar a partir del cual se eX'Pandea to 
da el área ~ás tarde llegan las compañías La Pureza y Sello Ro-
jo. 
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La escasez de tierra crea exceso de mano de obr~ lo que aprov! 
chan los medianos y srandes propietarios. Generalmente la mano 
de obra de los minifundios los parientes la ocupaban. Los gra~ 
des propietarios entran en relaci6n con los medieros que no 
tienen ningún recurso, 
su salario, (poblaci6n 
porque dada 
, . 
movll). 
la competencia descendieron 
Este era el tipa de relaC10nes que 
se hablan mantenido inalteradas has-
ta la 1ntroducci6n de las compañías l~ 
cheras. Antes, las tierras mis codicia 
das eran tierras para el cultivo, 
los potreros eran las tierras en descan-
so y no habia tanta necesidad de 
usar forrajes industriales. Estas 
cornpañias ¡¡lteraron el patr6n de 
explotaci6n del suelo, la oricnta-
, " Clan de la produccion y el uso 
de la misma, y por ende las re-
laciones sociales que se establecían 
alrededor de estos recursos. 28. 
Transformaciones que afectan diferencialmente a las unidades 
de producci6n, que acentúan problemas existentes en el área: 
la desocupaci6n, la emigraci6n, la dependencia del ranchero 
de las compañías lecheras, de los prestamistas y de los comer 
ciantes, la diferenciaci6n social, etcétera . 
... la rápida integraci6n al SlS-
tema nacional repercutirá en la 
pérdida de los valores tradiciona-
les que dieron a la regi6n sus 
características tan ~articulares, que 
los hicieron cristeros. Más bien su 
articulaci6n econ6mica actual al sis-
tema nacional está produciendo nue-
vas formas de articulaci6n política ... 29. 
29 
J. Fúbregas Amires, "Los Altos de Jalisco": característIcas 
3enerales" en El movi;¡¡iento crIstero, ¡J. 15 
2 . F§bre~as Andrés, La formaci6n hist6rica de una . , reglon J 
jJ. 42 
.), íden,57. 
4. Patricia de I.eonardo, Economía y sociedad en los Altos de 
Jalisco, Ilags. 48, 49 Y SI. 
S. Líbregas .. \nclrés, La formaci6n h ist6r lca, :l. 69 
(). ¡:ábrcg;¡s .\ndrés, "/.05 Al tos de Jal i sco: características 
generales", IntroduccI6n en d movinllento cristero. SocIe-
dad y conflicto en I.os Altos de Jalisco, ~. 30 
7. Martinez Salclaha, Tom's, política y Sociedad: el caso de 
de los Altos de Jalisco, 7. 40 
3. Dlaz José y Rom5n Rodríguez, El movimiento cristero, ~.97. 
9. Fábregas Andrés, La formaci6n Ilist6rica, ? 120 Y 121 
10. íden, 121. 
11. ídem, 138. 
12. Patricia de Leonardo, economía y Sociedad ... , ¡J. 63. 
13. ídem.!J. 67 
14. ídem. 162. 
15. ídem. 162 
16. Patrici~ de Leonardo. Economía y S?ciedad, ?101 y 102. 
3 O 
17. rábregas, Andr6s, l.a formaci6n Ilist6rica, ~. 171. 
18. ídem, p. 1 no ú" y 20 -u,) 
19. ídem, p. 193. 
20. ícJCfTl, ~. 207 
21. Fábregas, .\ndr6s, l.a formaci6n hist6rica ... ,1), 27. 
22. ídem, 2S. 
23. í¡¡em, 30. 
24. ídem. 29. 
26. 
Gonz31c: C6n:;¡lez, Federico. i:studio de la comunidad de 
Encarnac16n d~ ¡lía:. Universidad de Guadalajara, 1976. 
Patricia de l.conardo, Economía y Sociedad en Los Altos 
de Jalisco, p. 76. 
27. ídem, 80 
28. ídem, 89 
29. ídem, 130 
31 
CAPITULO II 
Derecho a ser únicos. 
Tal-vez festejar estas diferen-
cias étnicas, mis (jue pretender 
ignorarlas, hiciera mis en fa-
vor de una ciudadanía completa 
y una completa humanidad de to-
dos. 
Richard Farson 
Del paso al ocio 
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Sustento teórico sobre la identidad. La narrativa oral y los 
Juegos infantiles como sus rasgos culturales 
La idea de que México es homogéneo culturalmente está muy difun-
dida y aceptada. [dea que da pie para suponer una identidad na-
cional meXicana. Sin embargo, algunos investigadores afirman 
que no hay tal identidad nacional, ya que no hay una unidad ni 
una coherencia cultural nacional,que lo que hay es un conjunto 
heterogéneo de formas de vida. Y es que México,históricamente, 
ha sido un pa~s de pluralidad cultural. ~o es necesario apuntar 
los diversos momentos Ilistóricos, en que los detentores o pose-
sionados del poder han tenido la necesidad de impulsar ideólo-
gos, que sustenten la existencia de una identidad nacional, de 
"un ~Iéxico único". El resultado de tales proyectos ha sido la ne-
gación de la pluralldad )' el ataque a las diferencias. "La his-
toria oficial mexicana es una construcción ideológica que co--
rresponde al proyecto nacional de los grupos económicamente po-
derosos y culturalmente distintos al resto de la población 
[ ... ] Así, lo mexicano fue construido a partir de elementos de 
distintas etnias, seleccionando aquellos rasgos que, a criterios 
de quienes dominan el proyecto nacional, son los mis vilidos. 
Este nacionalismo ha pretendido amalgamar, en un individu0 com-
pletamente falso o artificial, elementos del pasado prehispini-
ca y de la cultura occidental, manifestaciones de distintas re-
giones y grupos, para con todo eso construir lo que se llama 
"la cultura mexicana", una cultura que no tiene realidad mis que 
en el folklor o en los expresiones plásticas e ideológicas, pe-
ro que no corresponde a ninguna de las culturas reales del ----
país". 1 
También se dice que la población mayoritaria es la mestiza. Es 
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verdad que el español es la lengua dominante, que son innume-
rables las costumbres derivadas de la herencia peninsular, que 
en vestimenta, bailes, comidas, estAn los sellos de la cultura 
espanola. Pero, el sincretismo que el país tiene corno cultura 
no e~ nomogéneo y no se dice mucho llamándolo mestizo. A la fe-
cha son muy pocos los estudios sobre grupos mestizos. Cuando la 
situación lo amerita, son reconocidos algunos regionalismos en 
el habla, la comida, la complexión física. 
"Operó durante un \"3stO periodo de tiempo la interpretación di-
senada por las cienCias sociales norteamericanas -destaca el ca-
so de la politología que homogeneizaba al país tanto social co-
mo históricamente. En la óptica de estas corrientes, México no 
presenta variaclones signlficativas y su desarrollo cultural es 
reducido a los acontecimientos en el centro del país 
[ ••• 1 Con el desarrollo de las investigaciones en historia y 
en antropolog¡~ fundamentalmente, las explicaciones sobre el -
país empezaron a cambiar al hacerse evidente la importancia de 
la existencia) formación de regiones con historia y culturas 
particulares que han sido, y son, el punto de partida de la his-
toria nacional. En otras palabras: lo útil del análisis de la 
historia local -que es el problema de la región- está en que su di-
mensión concreta presenta la riqueza y la complejidad de la --
práctica social que constituye la historia nacional. Por prácti-
ca social se entiende a los mexicanismos construidos histórica y 
socialmente, que relacionan la cultura, la economía, la ideolo-
gía, la política y la sociedad dentro de historias particulares 
que son el sustento de la vida nacional". 2 
Claro que es mucho más fácil advertir rasgos diferenciales a 
los grupos indígenas. Se les puede suponer una identidad a tra-
vés de su ropa, sus alimentos, sus idiomas y dialectos, sus 
creencias, sus fiestas, sus prácticas de trabajo, su organiza-
ción comunitaria. 
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La preocupación del prcscllte trabajo es presentar elementos de 
identidad en una región mestiza, por medio de rasgos culturales. 
Estos son la narrativa oral y los juegos infantiles. El estudio 
de la reglon en materia histórica, económica, política y social 
la trataron en forma amplia Investigadores del CIS-INAH (ver re-
ferencias bibliográficas). Su punto de partida fue el que, "con 
pocas excepciones, los investigadores sobre el sistema politico 
mexicano han partido del supuesto de que el estado mexicano es 
una entidad consolidada y homog&nea, y que,por lo tanto, pueden 
hacerse generall:ilciones que rebasen limitcs geogrificos y cul-
turales".3 Su In4uietud fue el demostrar que los Altos tenian 
cicrto grado de 311tonomía cultural, cierto desarrollo de normas 
y valores SOCiales, económicos, políticos e históricos 4ue la 
delimitan como región. ~Ii ,¡nilisis de la narrativa oral y los 
juegos infantiles l¡uedar5 circunscrito en la necesidad de mar-
car las diferencias de los Altos de .Jalisco como reglón cultu-
ral, antes que como reglón geogrifica. 
Las herramientas teóricas, para llegar a parfilar la identidad 
cultural de los ..\ltos, me las da la Antropologia. La aplicación 
metodológica, que esta disciplina emplea para definir un grupo 
&tnlco,no seri tan rigurosa, porque no estamos frente a una or-
ganización SOCial tan marcadamente diferente, corno lo es una et-
nia Y,en cambio, sí tenemos una región 4ue comparte rasgos cul-
turales con sus alrededores, lo 4ue torna dificil la demostra-
ción. Sin embargo, creo que las manifestaciones culturales de 
los Altos son suficientes como para adjudicarles una identidad 
regional, posibles de marcar a partir de la construcción de un 
"nosotros", por parte de los Alteños, para diferenciarse de 
"ellos", que seríamos los pobladores del resto del pais. 
Se podria suponer que las tcorías de los ideólogos de la nacio-
nalidad mexicana serían las más adecuadas para aplicarlas al 
problema. 
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Sin embargo, eso llevaría a plantear una investigación gigan-
tesca que finalmente no satisfaría la solución o nuestro ca-
so, sobre todo por lo argumentado al inicio del capítulo. La --
preocupación de crear una ldentidad nacional nos viene de arri-
ba, nos viene del proyecto político. de que México sea uno, cuan-
do cotidianamente se han y se siguen dando diferentes realida-
des mexicanas, cuando desde hace mucho las diversas regiones del 
país han asimil<ldo en forma diferente los hechos históricos, polí-
cos y económicos. Y es que resulta mis legal, mis cierto, que 
se acepte la identidad de un grupo, de una región, de una SOCle-
dad, mediante ia adscripción e identificación que utilicen los 
actores mlsmos; es más real y más válido que un grupo se dife-
rencie a s{ mismo, se autocatalogue en un "nosotros" frente a un 
"ellos"; son JI1ás claros los elementos de identidad ante la di-
cotomía nosotros-ellos. De ést<l manera la identidad estaría 
más allá de ser aplicada a la ctnicidad. Con esto se podría re-
vertir el concepto n<lcional-centralista, porque la identidad 
nacional no nos vendría de arrlba, sino la elaboraríamos desde 
abajo, desde Iluestra cotidianidad. 
Los autores cuyos teorías son claras y puntuales sobre la iden-
tidad y que serán puntales para el desarrollo del trabajo son: 
Fredrik Barth y Guillermo Bonfil Batalla. El primero aborda el 
asunto claramente en 1.05 grupos étnicos y sus fronteras. La pro-
blemática que trata el libro versa sobre los grupos étni-
cos y su persistencla. Al referirse a los grupos étnicos, di-
ce: 
Son categorías de adscripción e identificación que son 
utilizadas por los actores mismos y tienen, por tanto, 
la característica de organizar interacción entre los 
individuos. 
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incorporación por los cuales son conservadas catego-
rias discretas a pesar de los cambios de participa-
ción y afiliación en el curso de las hitorias indi-
viduales. En segundo lugar, queda demostrado que --
ciertas relaciones sociales estables, persistentes, 
v a menudo importantes, se mantienen por encima de 
tales limites y, con frecuencia, estAn basados precI-
samente en los status étnicos en dicotomia. En otras 
palabras, las distinciones étnicas no dependen de 
11na ausencia de interacción y aceptación sociales; 
por el contrarIo, generalmente son el fundamento 
mismo sobre el cual estAn construidos los sistemas 
sociales que los contienen. 5 
Asi pues, la c~r3cter¡stica de adscripción y autoadscripción es 
fundamental para reconocerle a un grupo humano su organización 
social diferente de otras. La adscripción se ~onvierte en una 
categoría social al clasificar a una persona de acuerdo con su 
identidad bAsica, la cual estarA determinada por su orIgen y 
formación. I.os limites del grupo humano dado en esos términos 
canalizan su vida social y produce una organización compleja 
de relaciones sociales de conducta. La aceptación de la dicoto-
mía nosotros-ellos llevarA a un reconocimiento de las limita-
ciones para llegar 3 un entendimiento reciproco, implicarA di-
ferencias de criterios para emitir juicios de valor y de con-
ducta, asi como un respeto a los acuerdos y cuidado para aten-
der asuntos de mutuo interés,lo que llevaria armonia en la in-
teracción. Los contenidos culturales de la dicotonomia serian 
de dos órdenes; 1) signos manifiestos o senales que los actores 
exhiben para indicar identidad, tales como el vestido, el len-
guaje, la forma de construir y hasta el modo de vida, y 2) los 
valores básicos, como las normas de moralidad y las conductas 
por las que se le juzga integrante del grupo, que implica ser 
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cierta clase de persona, lo que le dará derecho de juzgar y ser 
juzgada. 
Es a través de 105 limites que tenga un grupo étnico, mestizo 
en éste caso, como se puede determinar la naturaleza y conti--
nuidad de la unidad, fronteras cons~rvandas por un conjunto de 
rasgos culturales. Los limites pueden variar y cambiar sin guar-
dar ninguna relación critica con la existencia y conservación 
del grupo étnico. I.a vigencia de los rasgos culturales se da por 
la existencia continua organizada dentro de los limites normati-
vos de la pertenencia que la denotan como una unidad. Pero "si 
no es posible especificar (en forma acabada) los límites de las 
culturas, tampoco es roslllle contruir lineas [iléticas en el ri-
guroso sentido evolutivo. Pero como hemos demostrado en el ani-
lisis hasta aqui elcsarrol Lldo, ciertamente es imposible aplicar 
este método a los grupos &tnicos y, en cierto sentido, también 
a aguellos aspectos ele 1;1 c0ltura, gue tienen ese mismo funda-
mento de organi:ación". 6 
Culturalmente la reglón de los Altos de Jalisco goza de varios 
de los principios de la organización social de un grupo étnico. 
Los enunciaré en la medida de lo posible, ya que el objeto del 
presente traDJjo es el anilisis ae la narrativa oral y los jue-
gos infantiles, ademis que la investigación original no buscó 
todos los elementos culturales que derivan de esa organización 
social, siendo sólo los que sirvieron y sirven para entretener 
a los ni110s y los que ellos recrean a partir de su herencia cultu-
ral. 
El doctor Bonfil Batalla también parte de la existencia de la 
dicotomia nosotros-ellos para definir la identidad de un grupo 
étnico. El rasgo novedoso, que advierto en lo expuesto en su 
libro Utopia y revolución, es que su creación y recreación la 
sitúa en la vida cotidiana, 
rencia el concepto quedaria 
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Pareceria 
en eso, en 
obvio, pero sin esa refe-
abstracción, y es que en 
1 b se con struye, se repite, la cotidianldad es donde se ree a ora, 
'd t'd d es en ese transcurrir 
se transforma, se reproduce la 1 en la, 
la escuela, en los patios, en los de las horas en la casa, en 
, 1 ferias, en los potreros, en los parques, en la iglesla, en as 
caminos, en los dias de compra, en'donde dia a dia, mes con mes, 
año con aiio, los \'alores, las normas, el "nosotros" se elabora, 
se vuelve tradición Y adquiere un rostro, Al respecto, el doc-
tor nos dice: 
Los pueblos Indios poseen una identidad propla que se 
basa en una práctlca soclal privativa y excluyente; 
los espacIos para ejercer esa práctica han variado en 
el devenIr histórico, desde sociedades completas y 
libres hasta los ~mbitos estrechos de la vida cotidia-
na; aún estos reductos han demostrado constituir fun-
damento suficiente para garantizar la continuidad del 
grupo y la reproducción de la diferencia, 
La cotidianidad, pues, estaria garantizada como ma--
triz de la diferencia por la existencia de ámbitos 
soclales en los que las relaciones y los contenidos 
y significados culturales correspondientes resultan 
compartidos exclusivamente por los miembros del gru-
po, La familia,las actividades hogareñas, el uso del 
tiempo libre, ciertas formas de asociación para el 
trabajo, la vida ceremonial, ritual y festiva, se en-
cuentran entre las institucionalizadas que permiten 
una practica cotidiana diferenciada y, en consecuen-
cia, hacen posible la permanencia de la identidad ét-
ni ca, 7 
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La narrativa oral y los Juegos infantiles, como elementos cul-
turales en toda sociedad, son parte de la vida cotidiana de los 
pueblos. Es intrinseco que sirvan como medios para transmitir 
costumbres y valores, normas ético sociales, para crear y re-
crear la lengua, para divertir, en~rener, para transmitir con-
cepciones del mundo y la vida, para interrelacionarse al inte-
rior del grupo y hacia afuera, para dar rienda suelta a los 
ideales, a la imaginación, a los deseos, para manifestar anhe-
los, sentires, estados de ánimo como la alegría, el enojo, la 
tristeza, los pesares, para contrastarse respecto de otros, de 
la historia, de otros lugares, para hacerse comprender. Todas 
estas manifestaciones al adquirir rasgos "nuestros" contrastan-
tes con los de "ellos" adquieren una concreción clara y dife-
rente de la que "otros" puedan darle. 
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Rasgos culturales generales de la región en estudio. 
Antes de entrar en materia sobre la identidad cultural en los 
Altos de Jalisco a trav~s de la n~rrativa oral y los juegos i~ 
fantiles, quisiera apuntar otros rasgos culturales que son par 
te de ella. Aquellos que la caracterizan a primera vista y que 
son objeto de estudio de muchas disciplinas. El propósito es 
contextualizar a la región para que el lector tenua m's eleme~ 
tos de verla como tal. Profundizar sobre todo lo que derive de 
6sto necesitarla una investigación especial y amplia. Aqui só-
lo se apuntan someramente aquellos que se pueden observar, des 
pu6s de un corto contacto con la reglón. Así que mucho de lo 
que a continuJclón se anota tambi6n ir' a guisa de problem'-
ticos a Investigar. Se señalan los elementos culturales que e~ 
tán más integrados en la identidad alteña y que serían los que 
le distinguen. 
Partamos de la imagen que nos puede producir el sigUiente co-
mentario: 
"~n el corazón de la Rep6bllca ~¡exicana hay una región habita-
da por gente de origen acentuamente español. Viven en relativo 
aislamiento y conservan en alto grado la herencia hispana. 
I:ontraen matrimonio entre sí, siendo mínIma la influencia ra-
cial de elementos a fines de otros lugares distintos, y muy p~ 
queña la mezcla indígena ... En su léxico usan todavía algunos 
arcaísmos que han desaparecido en poblaciones menos aisladas"~l 
Esto lo dijo Iaylor en 1932, y actualmente se podría decir ca 
sí lo mismo. 
Con lo apuntado en el primer capítulo se explica el proceso 
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hi stórico-cul tural que ;;,oti vó esto. A continuaci6n puntual izaré 
cuestiones no tocadas. 
El arralgo a 13 tIerra 
En el primer capítulo se señala, como una característica de la 
regi6n la forma en que se da la tenencia de la tierra y su uso. 
La parcelación I'or IlercnCla se evita permitl~ndose el matrimo-
nio en familia. Y cuando la sltuaci6n exige la venta ésta se ha 
ce a otros miembros de la familia, o algGn viejo conocido del 
lugar o bien el C3sarse C'ntrp las familas locales llega;] 10 1:lis1,10. Es 
to provoca un fen6meno pareCido al que Barth señala con:o punto 
de los rasgos dc' un grujlo étnico, es decir, la autoperpptuaci6n 
I,iológlca. Y esto se ¡'efuerza con la semlausencia de todas las 
familias :'uJl~ntcs J~ sus lugares de orIgen, es decir, el 
arraigo al lug31' es fuerte, no sólo por parte de los que no pu~ 
den movprse. I,a lll'rencia y la residencia es una construccl6n his 
t6rlca en Altos, II sentir de la gente como lugareños y origin~ 
rios de una regl6JI Jlferente es muy general, El nombre Altos de 
Jalisco es delimitado en las conversaCiones, en los chistes, en 
las canciones, en sus publicaCiones, etc, Y claro, reconocida 
por su geografía a nivel económico y político como región al i~ 
terior de 10 que se denomina estado de Jalisco. Pero, el sentl 
do que aquí Importa es el que le dan ellos. Los altefios que 
han podido contr3star su identidad (los que van a E.U.) se sien 
ten parte de un sitio joven, de origen español, de gente blanca 
y ojos azules, donde "no sabemos más allá de nuestro abuelos, 
no sabe¡;¡os tle para antes de ellos". Su complexión física, dife 
rente notoriamente, los ha llevado a sentir rechazo a los "mo-
renos", dicen haberlo manifestado haCIa las gentes de Zacate-
cas y San Luis Potosí, que huían de la revolución de 1910. 
La inexistencia indígena 
Otro punto que reforz6 la diferencia criolla de los Altos fue 
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El sentirse diferentes, autó~omos, aienos a la vida administra 
tiva ylo política del pais, e incluso del estado, los ha lleva 
do a extremos, COr.lO en el caso de Lagos de '<areno que lleg6 a 
plantear su separación e integración cono un estado mis en la 
re"ública. 
La ~licarquia y su influencia en las costumbres 
La ollgarqu(a ¡¡a sido generada y generadora de la historia al-
tena. Su capacidad polftlca "ara detentar el poder sobre los 
¡lombres y su dominio sobre los recursos naturales ha configura-
do a la reglón. l!aiJlarr:os de una oligarquí" ql!e ha sabido esta-
blecer, para su !lelleflclo, una manipulación de las relaciones 
de parentesco lO l!e patrón-cliente, a trav6s de contrataciones 
de sus parientes lejanos o empobrecIdos, o de sus cu~,adres 
sin t ¡erra, como l~ediC!ros. Relaciones que no resul tan im!"lerso-
Ilales y ¡lacen sentir a los domInados como parte de una gran 
familia. \:is~as que desde su nacimiento han tenido que ver con 
la explotación de la tierra y la ganadería, y ~ue actualmente 
están tomanGO nL.:evos horIzontes: los talleres, las naquilado-
ras. 
y como gurpo domInante, que además ha tenido una continuidad 
e!1 la histona de la región, es decir, no ha sido quebrantad~ 
ra violenta en el haber altefto, ha dictado patrones culturales. 
Como ejemplo estarian las múlti~les asociaciones de cllarr05. 
El que algún rr:iembro o de la f2nilia sea charro es símbolo impor-
tante para los ricos. Charros a los que se les exige se cali-
fiquen con el tic;o~o para que no sean "charros de banqueta". [n 
Arandas existen tres asociaciones que se organizan en las 
fiestas patrias (15, 16 Y 17 septiembre) para participar en 
el desfile del 16, no permitiendo, llasta por la fuerza, el 
desfile de sus vaqueros o aspirantes a charros sin dinero. En 
esas fiestas se hace un despliegue de elegancia en los trajes 
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segunda, que corresponde al momento 
en que se empiezan a casar los hijos. 
Por 61tlno, la tercera fase se presen-
ta cuando la estructrua primaria 
de la familia es reemplazada por un 
n(mero <.le nuevas familias fo.rmadas 
a partir de la unidad ~rlmera y 
corresponde a la fase uno en un 
ciclo generacional 3. 
Son muchos los ranchos cuya pobloci6n comprende una familia 
extensa. ~s; corno funCionan corno n6cleo econ6mico que se out~ 
perpet6H, han sido perpetuHdores de su herencia de costumbres, 
modos de pensar, de Vivir en un mismo espacio que ha usado ge-
neraci6n tras generaci6n. En ella misma se genera su alimen-
to, sus construcciones y, cada vez menos, su ropa. 
I.a vida de familia y el matrimonio son de suma importancia. ~ 
unque existen solterones de ambos sexos, y aunque en las fam~ 
lias ricas sea costumbre que alg6n miembro sea cura o monja, 
!os matrimonios se celebran sin que la edad sea un obstáculo. 
Los viudos y viudas lo son por poco tiempo, f'cilmente se ca-
san con el consentimiento de los hijos, y no importando que 
los novios tengan 50, 60 o 70 años. 
La prostituci6n en la regi6n se da muy poco, la vida de la f~ 
mdia rancho no da lugar a ello, y las mujeres "quita maridos" 
son muy mal vistas. 
El exodo haci.H los Estados Unidos ha disminuIdo el n6mero de 
varones en la familia, pero eso no ha significado que la fam~ 
lia se desintegre. l,os poblados más humildes viven gracias a 
los d61ares que les llegan de sus familiares. Muchos se que-
dan, pero son también muchos los que regresan peri6dicamente 
y en cuanto pueden se asientan. Todos estos pueblos tienen 
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anualmente, en vísperas de sus fiestas anuales o navideñas, "el 
haile del ausente". Son varias las fortunas que se bn forjado 
con los d61ares ganados en los Estados Unidos. Y muchos m's los 
negocltos que tienen el capital del mismo origen. Actualmente, 
otra fuente de trabajo para el no~te de la regi6n es la pr6sp~ 
ra industria de Aguascalientes. Si~ embargo, In gente que va a 
trabajar hace el viaje diariamente, tendrá implicaciones econ~ 
micos, es decir, le saldrS m's barata la vida en su lugar de 
origen, pero también denota arraigo a su tierra; lo mlsmo que 
podemos decir de los que regresan, tarde o temprano, de los 
Estados Unidos. 
Los niños forman parte priDordial en 
zones son obvias. Son frecuentes los 
la vida familiar las ra , -
testimonios de que los hi 
jos son el patrimonio de los padres, porque cuando éstos no 
puedan trabajar ser'n ellos quienes los ver'n. Cuando un niño, 
por ciertas circunstancias, queda desamparado sabrán las fami 
lias que, teniendo 111jOS o no, le dan abrigo. El compromiso 
del compadra:go es más fuerte de compadre a ahijado que de com 
padre a compadre, como se ven en otras regiones del pafs. Ob-
viamente, el niño ya tendr' alguna [arma laboral de correspon-
der. 
Todas estas circunstancias, traducidas a la economla, han atra{ 
do capitales. Son muchos los talleres dentro de la regi6n que 
le dan uso a la fuerza de trabajo excedente de las familias que 
tienen muchas mujeres, o aquellos que el campo desplaza por la 
entrada de tractores e innovaciones tecnl6gicas en la ganade-
ría. Así, nos encontramos con un ejército de mujeres, amas de 
casa, solteras y hasta niñas, no resultando raro uno que otro 
niño, trabajando en sus mismas casas. 
El trabajo de las mujeres es muy importante en la familia pues 
complementa el dinero necesario para la existencia de la misma. 
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La esposa, aparte ~e ser la que elabora los alimentos, crra a 
los más pequeHos ~el Ilogar, organIza y participa en los queha-
ceres ~e la casa y participa en varias labores del campo (da 
de comer a los anImales, los cura, ordeHa las vacas, desgrana, 
etc.). Es frecuente que coopere con otros ingresos mediante la 
costura del ~esllilado, punto de cruz, tejido & máquina o a ma-
no (en gancho o a dos ag~jas), bordados de mantillas o sombre-
ros charros, etc. Labores que puede realizar en sus ratos li-
bres y en casa. Las mujeres tambi6n equIpan la casa, se encar-
gan de hacer los manteles, las sábanas, las colchas, serville-
, 
tas, ropa de vestIr, etcetera. 
U trabajo de los hombres l'S import.ante en la construcción, 
reparaci6n y ~antenlmiento de la casa, asi como de la elabora 
ción de 
, 
algunos 11ueblcs que reunen í'0r varIas horas a los mIelr 
bros de la Llmili:I. 
Los ranchos y los municIpIOS se caract.erizan por la importan-
CIa de su producci6n, siendo que las ciudades de Aguascalien-
tes, Guadalajara y Le6n cuentan con ello, en diferentes medi-
das. De estas, Aguasc:Ilientes monopoliza la ~roducción de de! 
hilados y bordados, ya que su mercantilizacI6n se da principal 
mente ahí. 
Económicamente el que esta gente necesite poco dinero para sUQ 
sistir, al tener una relación estrecha con la naturaleza que 
le provee de alimentos, al no exigir un equipamiento urbano, 
al estar distribuIdo el gasto familiar en muchos miembros, aba 
rata su fuerza de trabajo. 
Dentro de todo lo que puede generar una institución familiar 
de este tipo está el cuidado y respeto a los mayores. El vie-
. , jo, el anciano, llega a ser preocupaclon colectiva. En los p~ 
blados donde hay viejos solos, pobres o ricos, la comunidad 
se encarga de ellos. Si es rico, no faltará alguien que lo 
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cuide dra y noche. Si es viejo, no le faltar' la leche, ni el 
~uisado que llegue an6nlmamente a su puerta, así como alguna 
comodidad como la luz o el agua. Si el viejo se encuentre en 
familia, la mayoría de los llijos, hermanos, o sobrinos har' 
algo cuando le corresponda. Todo esto si es que ya no puede 
trabajar, de lo contrarlO no faIt-ará el mandado o el trabaji-
to que pueda llacer para gana¡·se el pan. Aunque, 61timamente 
aparecen ya los :¡silos de ancianos. ¿Influencia gringa? o ¿ini-
ciativa centralIsta de potrecci6n al anciano? Pero, a6n asS 
esto es condenable socialmente en la regi6n, y las trabajado-
ras, que conocen bien a bien a los asilados, entablen una re-
lac¡6n de fanllllaridad con ellos. La respuesta de estos vie-
JOS, cuando t Icnen todavía fuerzas, es huir del asilo y re-
gresar a su puelllo, :llgo ,!ue es celebrado por sus ?aisanos. 
EVidentemente nos encontramos ante familias donde la figura 
princi~al es el radre. y en este caso demasiado fuerte, don-
de la mujer es sometida, dominada y muchas veces humillada y 
golpeada. A pesar de que su fuerza de trabajo no es solo ya 
para las labores domésticas, sino que, cada vez más, devenea 
un salario. Solo en los sitios más rurales, es decir, donde t~ 
davio la agricultura o ganaJeria da para mantener a la familia, 
la mujer no trabaja fuera de su casa. Desde muy pequefios la 
fafi1.il ia le Inculca que debe obedecer al hombre, primero al p~ 
dre, o a los hermanos mayores, y luego al marido. La mujer 
"relaja", aquella que manifiesta rebeldía, no tiene futuro 
matrimonial. El hombre que se casa con una es considerado des 
dichado, y lo más seguro es que ya se las ingeniara para doml 
narla. Sus derechos son ir a misa, allegarse ropas y adornos 
que destaquen su belleza cuando son solteras, tener los hijos 
que dios les mande y entregar su vida a la reproducción fami-
liar cuando son esposas. Cüando está en familia es al ?adre a 
quien obedece ciegamente, cuando es novia debe de no contra-
riar al novio y cuando es esposa debe soportar a quien le to-
que por marido. Una an6cdota para ilustrar: una mujer de SO 
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anos cuenta que su novio (que era su ti6) una vez en la calle, 
llendo el a caballo y ella a pie, le cort6 las trenzas de un 
tajo, solo porque le habla ido con el chisme de que habla inter 
calnbiado unas palabras con otro, siendo todo mentira. Los dere 
chos de los hombres son muy amplios, aunque el ser el jefe de 
la familia tiene sus bemoles. Ellos pueden emborracharse, gol· 
pear, insultar a su mujer y a sus hijos. Puede determinar la 
vida de cada uno de ellos.Dict'ndoles desde sus quehaceres y 
conductas diarIas hasta con quien se casaran o no. De j6venes 
pueden asistIr u las cantinas, a los parques o al cine solos, 
las mujeres Ir5n a los sitios que se les permita acampanadas 
por amigas o [amlliares. El cine es un rinc6n exclusivo de ho~ 
bres. La programacl6n por lo general es de películas pornográ-
ficas. Es surrealista permanecer en el cine con hombres que gr! 
tan frases ¡Ilu~jvas a las imágenes pornos, con las botas sobre 
las butacas, eructando y echando gases, para después salir y 
olr el repique Je cam~cnas y ver mujeres tapadas de la cabeza 
saliendo de ml~a. ,\ lo 'lue un laguense opina: "en ~Iéxico no 
hay pornografia, lo que hay es picardía, la porno nos viene de 
afuera". Hu)' justo, pero éste tipo de cine empieza a integrar-
se a la región. 
Son muchas las opiniones de que el tipo de familia altena ha 
producido muchos homosexuales. Aunque sus manifestaciones no 
son abiertas. Y aquellos que no aguantan la presi6n o quieren 
ser m's libres emigran a Guadalajara. 
Las cabeceras como cohesionadoras regionales. 
El 'lue los terratenientes viviesen con sus familias en su ha-
cienda dio lugar aun rit;;¡o de crecbic;¡to le;;to en la uro¡:;;.iz2.-
ci6n de la regi6n y una escasa diferenciaci6n entre la ciudad 
y el campo. Situaci6n contrastante con los latifunditas de la 
Nueva España. Pero las cabeceras municipales funcionaban como 
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centros administrativos y religiosos, desde donde se controlaba 
la vida pOlítica y donde se daban cita para celebrar las fechas 
socialmellte importantes para la poblaci6n. Así se celebraban 
encuentros de rancheros y en los días domingo se asistfa para 
hacer mercado3 y acudir u misa. Tambi6n en 6~ocas de lluvia con 
centraba a la poblaci6n con ~osibilidades para gozar de mayor 
comodidad. Desde antafio la ~ropiedad, la unidad de parentesco y 
la residencia, tuvieron una relaci6n. Un rasgo diCerencial de 
la haclenda altefia fue el semiausentismo del duefio. Hoy en dfa 
siguen existiendo muchos asentamientos dispersos de ranchos-fa 
milia, propietarios o medieros, pero la cabecera municipal si-
gue dictanJo patrones culturales sobre la reg16n. Las comunic~ 
Clones han aumentado su importancla. Los dueHos de los ranchos 
pueJen lr y venIr en tlempo de slembra, y ya no permanecen en 
los ranchos los seIs meses que les dedicaban en tiempos de 
siembras. ¡\hor;, en secas casi no van. A esto habría que agre-
garle la dismlnuci6n de tiempo por las mejoras tecnol6gicas. 
Junto a esto tambi6n se est5 dundo la constante emigraci6n del 
campo a la cabecera; las razones: "la tierra no da" o el que 
no haya trabajo, a las mejores oportunidades que les puede 
ofrecer el trabajo urbano. Lo que ha llevado a que las cabec~ 
ras se consoliden como centros de poder, y a una concentraci6n 
cultural que refuerza la conciencia regional. 
Los centros culturales han aumentado en cada cabecera. Las ca 
sas de cultura dan clases de música, de teatro, organizan even 
tos como concursos de canto y música. En las cabeceras se en-
cuentran élites de intelectuales y profesionistas que publi-
can peri6dicos, libros, monografías, cr6nitas, Colletos, que 
reproducen fotos, que hacen radio sobre temas de la regi6n o 
su 10calidaJ, y que giran sobre personajes pintorescos, cons~ 
jas, hombres ilustres, leyendas, cuentos, iglesias, costum-
bres, eventos sociales, etc. Los no letrados no se quedan 
atrás. Tienen fama: las familias cantoras o músicas, los que 
hacen teatro, sainetes, zarzuelas, corridos, recitan poemas, 
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o hacen discursos. LIno de los estados del país que tienen cua-
lidades que emanan de sus pobladores y que no les viene ~or con 
signa gubernamental es .Jalisco, y dentro de ¿l Altos, no en va-
no en la lista de literatos nacionales hay muchos jalisciences. 
La convivencia comunit3ria: "Convivir es vivir". 
El gusto por la convIvencia comunitaria es otro rasgo fundamen-
tal en la vlda de los Altos. Los motivos de reuni6n son mólti-
pIes. Destacan IGS fiestas anuales del pueblo, o sea, la cele-
braci6n del santo patrono; todas duran 1.5 días. Tiempo en que 
1<:1 gente del pueblo)' visitantes perfila:leCen la 1;13)'or parte del 
tlempo en las calles )' en eventos. La asistencla a misa diaria 
mente es obll);:1ci6n, las hay desde las 6 de la mañana, y a ca-
da hora se celebra una, hasta las 11 O 12 de la noche, En el 
transcurso del Jia se oyen cuetes. A los palenques concurre fil~ 
ch[sima gente, en JonJe el dinero corre en grandes cantidades, 
en moneda nacional)' d6lares. Los hoteles de las localidades 
son ocupados a reventar, por los galleros. Las charreadas en 
los lienzos charros, los toros en las plazas, los jaripeos y las 
carreras de caballos son eventos que causan mucha algarabía. 
La plaza o parque es el punto de reuni6n al que nadie falta. Las 
familias la merodean comiendo antojitos y luciendo ro?as cuevas 
3 eso de las ~ tIc }2 tarde. , La juventud es la que aborda 
de lleno la plaza. l.os varones se colocan en la periferia o C! 
mlnan en un sentido, con confeti, serpentinas y flores en las 
manos; las chicas forman filas de dos y tres tomadas del brazo 
y giran en sentido contrario al de los hombres. Ambos se ponen 
sus mejores galas, siendo la costumbre actual estrenar diaria-
mente toda la vestimenta. Las mujeres esperan a que algón chi-
co le d¿ una flor y le diga "¿me llevas?", la respuesta depen-
derá del agrado de ellas. Si acepta él la acO!,~a;.ará , y conver-
sar', las vueltas que ella desee. De ahí nacen muchos noviaz-
gos que terminan en matrimonio. El confeti y las serpentinas 
se las arrojan a todas las que les llegan a gustar. Desde la 
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chas patrias o en época de cosecha, es cuando las familias sa-
len de dia de campo. Todo el dia estin ahí comiendo y jugando. 
Todavia se recuerda que un tercio de la poblaci6n por una serna 
na salia a los ranchos, invitados por los parientes, compadres 
o amigos. Almorzaban en el campo calabacltas tiernas y ejotes, 
queso fresco y jarros de leche reci6n ordefiada, elotes. Se ha-
cían paseos a cab,¡J lo y por tardes y noches se jugaba. 1I0y día 
se siguen celehrando, pero especialmente para jugar. 
Las tiendas, que a veces funcionan como oficina de correos o 
cantina, las esquinas y las puertas de las casas, son los si-
t ios de relllll6n en ranchos muy pequeflOs. En la cabecera sucede 
igualmente, pero tienen otros l.ugares m~s: las peluquer[as, 
puestos ambul~ntes, billares, c~lltinas. Llaman la atenci6n las 
Clntlnéls, son sitlOS no exclusivos de homores (aunque también és-
tas las h3Y), a ellos pueden concurrir todos los que quier3;¡, 
f3mili3s, palomill~s, amigos, mujeres solas son mal vistas, p! 
ro 50:1 iil~lltlL:"S en parejas o en grupo. Sirven alimentos, que los 
hace funcionar como restaUr¡lntes o cafés. Ahí los sefiores madu 
ros se emborrach3n mientras juegan a las cartas o domino. Son 
sitios de reuni6n para los funcionarios de ayuntamiento o gra~ 
des ganaderos. En la gran mayoría funciona ~a rocola. Las 
bebidas que circulan más son la cerveza, el tequila y el agua~ 
diente. 
Las reuniones familiares en sibados, domingos y dras festivos 
son tamibén importantes. En ellas se baila, se cuenta, se can 
ta, se bebe y fuma. 
La vestimenta también caracteriza a los Altos 
El vestido es de acuerdo a la edad y al sexo. Los hombres usan 
pantalones de mezclilla, con camIsas a cuadros, chamarras cha-
rras, sombrero (recientemente es al estilo texano y botas1 Las 
cachuchas y los tenis son prendas que se empiezan a incorporar 
a la vestimenta tradicionalmente. 
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La calid"d de la ro;:>a va en función del nivel económico. Los niños 
tambi6n visten así. I.as mujeres jóvenes se visten a la 6ltima 
moda, pero dentro de los marcos tradicionales, es decir, sie~ 
pre muy recatadas. A 61timas fechis em~iezan a usar el IJanta-
16n, pero hay poblados en que no se acepta. Usan zapatillas 
de tacón de aguja, aunque sean pocas las calles pavimentadas o 
con cemento. SiemDre muy bien peinadas y adornadas. En las se-
renatas, y sin conocer a nadie, no es r'cil distinguir qUIen 
es la rica y quien la pobre. Todas se maquillan, sin llegar al 
exceso. TrabaJon ~ucl:o para hacer esto. Se sabe que algunas co 
men mal, con t:JI (:c vcstir hien. ~;us suéteres se los cunfeccio-
nan a todos los niveles y se la pasan haciendo arreglos a sus 
ropas. La fuer::l de trabajo [emeni.l es superior a la ele los hom 
bres en las f5brlcas, talleres y servicios. La l{rica ya regis-
tra el fenómeno de que hay IJombres que tienen muc]lo tiempo oci~ 
so a diferencia ele ellas. Cuando una mujer ya es madura su ves-
timenta cambia. I.a mayor parte del tiem,o se la pasa de negro, 
porque nunca falta un pariente, compadre o conocido apreciado 
muerto al que hay que guardarle luto por aftoso Entonces los pu~ 
blos se llenan ele mujeres, que van y viene, vestidas totalmente 
de negro. 
Las casas tienen sello hispano 
La distribuci6n del espacio de la casa es una característica im 
portante. Son raras las casas de dos plantas, predominan las de 
una. Ya sea en el ranc}Jo o la cabecera, la puerta principal con 
duce a un pequeno pasillo que desemboca a un patio cuadrado con 
portales, con el comedor al final. Las recámaras est'n a los 
costados. Por lo general, tienen dos ventanas a la calle, en una 
de esas piezas estar' la sala. La casa es invadida de plantas 
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ornato y una que otra para remedio. Ge;;crCil:.;ente el c'iso es de mo 
salCO, el cual es limpiado con afin ~esde muy temprano. La ban 
queta que le corresponde es frecuente que tambi6n tenga mosaico, 
el cual es trapeado diariamente. Son casas siempre muy ordenadas, 
limpias y ventiladas. La ro?a de casa es confeccionada Dor las 
mujeres; abundan en ellas las ?rendas deshiladas, bordadas en 
punto de cruz, tej idas, 10 que es más usual en los ranchos. Ca-
si todas las casas son hechas de adobe repellado y concreto, 
con vigas altas y teja roja. Es rar{sioo un jacal habitado por 
gente. El accesorio que tienen es el corral, en el cual están 
los animales dom6sticos, las nopal eras y el campo abierto ?ara 
hacer sus necesidades fisicas, aunque, est5n aumentando las 
Instalaciones de ~ervicios sanitarios. I.os ranchos que usan co-
rrales los construyen de piedra. I.os Altos se distinguen por 
los "lienzos", e~ decir, los vallé.:s de píedra de rio para divi 
dir las propiedades. 
La regi6n y sus alrededores. 
y quedan muchas observaciones ~or hacer, que aumenten el nóme-
ro de rasgos diferenciales y exluyentes o que amplíen los ya 
comentados. 1.0 anterior, grosso modo, sirve para destacar la di 
ferencia de la regi6n con sus alrededores. Zacatecas reconoce 
tener su influenCia en en el baile y la mósica, en el culto al 
caballo, peleas de gallos y fiestas, aunque les achacan el ser 
alzados y presuoidos. Los alteÍlos observan que algunas costum-
bres que compartían con Guanajuato son ahora solo de ellos, C0r.10 
las posadas. 
El estudio de Vicente L. ~endoza titulado: El folklore de San 
Pedro Piedra Gorda, Zacatecas nos ayuda para definir algunas 
diferencias con sus vecinos, ya que es un estado que asemejan a 
Jaliscc. :,arra que los fundadores del lugar fueron españoles casa 
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con indígenas de ,léxiCO. Sefíala que el baile "L<:s indit<:s" tie 
nen origen nahoa, chichirneca, teca, mecho y n5huatl, o que hay 
bailes en que se representa a ~íoctezuma; el son se lo adjudica 
a Jalisco. Cuando ¡labIa de festividades no ?arecen ser tan nu-
merosas como las tiene un pueblo ~n Altos. Menciona que su co-
mida tiene evidente influenCia indígena; con el uso de hierbas 
silvestres. En Altos, a pesar de que su dicta tambi~n se com-
pone a base de maí:, chile y frijol, las hierbas no las conocen 
ampliamente, y sí tiene costumbre alimentos corno las gorditas 
de manteca y nat~ embarradas de mlel y tacos de cajeta. El uso 
de las hierbas no es muv am~lio, no se advierte el conocimien-
to ni de sus nombres, nl :Jparecen en los remedi os caseros, S~ 
lo usan alguna,; con el no",ol"e gener:JI de "a¡:;üi tas cal ientes", 
y que son lnfuslones que se toman para desayunar. 
Todos estos rasgos se I"eoroducen y recrean en la Vida cotidia 
na alterla ... \gnes Ileller dice: 
El hombre nace ya inserto en su 
cotidlanidad. I.a maduraci6n del 
hombre signiflca en toda la sacie 
dad que el lndividuo se hace con 
todas las habilidades imprecin-
dible para la vida cotldiana 
de 1 a sociedad dada ( ... ) y estos 
grupos f?ceto face o copresencia 
les median y trasmiten al indivi-
duo las costumbres, las normas, la 
ét ica de otros integrantes ( ... ) La VJ-
da cot idiana no est5 "fuera" de la 
historia, sino en el "centro" del 
acaecer hist6rico, es la verdadera 
"esencia" de la substancia social'" 
'Citado por Guillermo Bonfil en Utopia y revolución: !..gnes Heller, Historia 
y vida cotidiana. Barcelona, Grijalbo, 1972 pp. 41 Y 42. 
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CAPITUl.O IV 
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El arte parece ser el empeHo por des-
cifrar o perseguir la huella dejada 
por una ~orma perdida de existencla 
11a rí a Zambrano 
En el caso de "Santa ¡'larJa! mata a tu 
tío ... " había ciertaIilcntc una concien-
cia Je lo pecaminoso Jel, "contenido", 
, b ' pero Jo que en ml actua a era mas que 
naóa la seducción de la "forma", o sea 
el chiste Je las rimas. 
Antonio A la Torre 

que es una actividad voluntaria, buscada como fuente de alegría 
y diversi6n, 'Iue tiene l[mites de espacio y tiempo, que es des a 
rrollada "como sí", generalmente obedece a reglas, permite ser 
otro mediante el simulacro, la Imaginación y la risa. Los Jue-
gos que se trasmiten de generación en generación entablan una 
relaci6n con la sociedad vigente; manifestando normas ~tico s~ 
ciales, formas de ser y modos de entender la vida, y al darse 
esto producen cohesi6n e identidad al grupo que lo practica. 
Los Altellos juegan mucho y se reunen para ello a prop6sito de 
varios acontecimientos. Los que destacan son los dras de campo 
que celebran en sus fiestas anuales, en fechas ¡latrias, en tie! 
po de cosecha de eiotes, tardeadas o kermeses (anteriormente 
llamadas Jamal(3s) .fambi6n se juega en las posadas, en las reu 
niones familIares, en tiempo de aguas. 
El juego en los Jóvenes r adultos. 
Primero hablar6 del juego en los que han dejado de ser niHos, 
porque con ellos es donde se acent6a como algo peculiar de la 
región. Los . , Jovenes 
siones para jugar. 
son los que principalmente esperan las oca 
Se tuvo oportunidad de hacer observación 
participante en el evento de las posadas en el municipio de San 
Diego de Alejandrra, y será el que tomaré como ejemplo para ilus 
, . . 
traro El analisls y las conclUSIones se puede extender a todos 
los demás momentos en que se presentan éstos. 
Los que desean participar se organizan para designar a los pa-
drinos de cada una de "las nueve casas". En la cabecera, la c~ 
remonia religiosa es oficiada por el cura de la parroquia. El 
rosario es "viviente", es decir, "el señor San José" y "la vir-
gen /-¡aría" los representan dos chicos del pueblo, disfrazados 
de acuerdo a su papel. Ella va montada en su burro y él al la-
do. Los participantes van atrás, de dos en dos, con velas encen 
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didas en las manos. Se dirigen rez2.ndo la letanía hacia la ca-
sa del padrino o madrina. Después de conceder la posada, todos 
los invitados pasan al interior de la casa, el cura explica la 
razón de "la jornada". Al término, inmediatamente se inician 
los juegos. \ cuenta de quien corre la jornada es el encargado 
de organizarlos. Todo parece un pretexto ante el entusiasmo de 
la participación. Se da expresa la dualidad del motivo de la 
reunión: uno serio y ritual y otro que tiene por objeto la diver-
sión, la risa, la convivencia, la interacción. ¡)or espacio de 
4 a 5 horas los jLlegos se van sucediendo uno tras otro. Las ca 
racteristicas de ~stos son: Ning6n presente queda fuera. Los 
participantes directos est§n absortos en el juego. El p6blico 
alienta, ,e ríe, provee de objetos, casi no hay tiempo a la p~ 
sividad. Los particip~ntes dan rienda suelta a su energía, para 
no perder su lugar, para no quedar fuera del juego y sobre to-
do para abrazar o j'llar a sus compafieros. Tendré que describir 
algunos para dejar clara la situación. 
Las calabazas 
Se forma un cIrculo grande con el mismo n6mero de hombres y mu-
jeres, más uno, para quedar impar (hombre o mujer) ; acomodados 
de manera que qUIeran giran y cantan: 
De "ierra ~lorena 
vienen bajando 
cuatro palomitas 
y un viejo arriando. 
Se queman, se queman 
las calabazas 
y el que no se abrace 
se queda de guaje. 
En el último verso cada uno buscará a quien abrazar y no quedar 
solo y fuera del juego. Las parejas se van eliminando hasta qu~ 
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dar dos o una. 
Los caprichos de la reina 
Se forman varios equipos, con un "consejero" COlilO jefe de equI-
po. La reina les susurra a los consejeros su "capricho", que 
consiste en alguna prenda de vestir. Los consejeros se lo comu-
'nican a sus respectIvos equipos y estos deben conseguirla, lo 
que implica desvestir a quien se deje o atrapen. Quien consiga 
más rápido la prenda gana puntos, 
Por delante y por detrás 
A todos los Invitados se les da un papelito enrollado o arruga-
do, en el cual está escrito el título de alguna canción en la 
parte de adelante y otro en la parte de atrás. 
Dcspúes cada uno pasa al frente y grita lo que tIene por delan-
te y lo que tienen por detrás. 
Los titulas deben prestarse al doble sentido, consistiendo en 
eso la diversión. 
"¡Por delante tengo!" 
El tamborazo 
El pi rufi 
La chira 
El Porfirio 
La cucaracha 
Cantares 
El rey 
Sólo una vez 
Cielito lindo 
El abandonado 
y ¡por detrás tengo!: 
Lo Juro 
El amor acaba 
Siento mentiras 
El bule, bule 
Siento el garañ6n 
Lo dudo 
Si no te qUIsIera 
Lágrimas 
La arboleda 
Volver volver 
el rascapetat~s 
Esta es la ocasión 
El palomar 
El loco 
El 3seSlno 
Amor de paso 
El palo verd~ 
La cufia 
El cascarazo 
Aquel sellar 
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El rancho grande 
Vaya apagar la luz 
Por fin 
El trist~ 
Hoy tengo ganas de tí 
- La chuparrosa 
El crucero 
Un su~fio imposible 
~le lúciste tuyo 
El ojo de vidrio. 
¿l ju~go viene ~ ser una v51vula de ~scare. El acatami~nto d~ 
los ~r~ceptos rcll~josos cat6licos identifica a la r~gi6n. El 
amor en una ¡Jareja debe llevar a la procreación. Incluso, ~l 
que un matrimoniO pprmita la unión de dos personas no quiere 
decir que tengan s~xo. Se sabe d~ par~jas, sobre todo viejas, 
que estin casadas para no estar solos. Ya liemos referido algu-
nas caracter!stlcas (~n el capitulo 111) que implica el rol de 
ser mujer y el d~ ser hombre. Ambos, en alg~n momento, no tie-
nen muchas posibilidades de conocer al sexo contrario, las res 
tricciones sociales son grandes. Es el juego el que permite un 
acercamiento a él, el contacto físico es una regla más. Abundan 
, 
los testimonios de adultos, de ambos sexos,que refieren como 
sus juegos preferidos aquellos en 'lue teman alg~n contacto fl 
sico, en los que se abrazaban, estrechaban o se tomaban de la 
mano. 
Es a través del juego como los integrantes del grupo muestran 
. , 
miembros, los invitan; también 
, 
slmpatla a sus y a que pero como 
les la . . , si la pretenden. Los juegos norman lntegraclon, es que 
en los que se reciben castigos a través de prendas pueden ser 
rudos o incómodos, pero todos los presente, que por voluntad 
se encuentran ahí, deberán cumplirlos. Hay ocasiones en que se 
dan y reciben golpes o besos, en que se pide "limosna" o se 
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tienen que hacer maromas, en los que se desnuda o se manchan las 
ropas, para ser mIembros o por ser mIembros del grupo hay que 
asur.lirlas. Los premlOs no son importanes en términos materiales. 
La recompensa es saber jugar, soportar y resistir las reglas. 
1.0 importante cs jugar, participar, divertirse, sentirse "noso-
tros". El o los que ganan se llevan un dulce, una sonrIsa, un 
aplauso, un premio broma. 
Con los ejemplos anterlores se podrá lmaginar lo que implica el 
jugar. En el prlmero se rodrfi abrazar o tener un acercamiento en 
tre aquellos que no son novios Dro se gustan, o quieren serlo; 
con el segundo "C rnuestr~ la dimensIón colectiv3 que puede alcan 
zar la activilbd; ('n el tercero la subve,sión )" la picardía haCIa 
las buenas rnane¡~s ~s ~:¡nifiesta. Todos ellos como fuentes de 
alegria, Jivcl'S¡6n, Jccl~rJci6n de &ustos, intcgraci6n, sociabi-
llzaclón, de simulacro, etc6tera. 
En donde el "como si" perr.¡i te todo: la burla a costa de sí mismo 
y de otros, el permiso de tocar y ser tocado; la convivencia, que 
i.mpl ica ten~r conciencIa de sr mismo en un grupo que le reco-
nace como parte de 61 y en el que reconoce a otros como ~arte de 
un "nosotros" nos divert lmos y nos relacionar;¡os asÍ. 
[s importante incluir que los "ausentes", que visitan el pueblo 
y que pueden ser parientes, no son elementos que llegan a deslu~ 
brar a su gente con las historias de otros lugares mejores. El 
grupo lo aceptará en la medida que éste desee integrarse al "no-
sotros", en términos que se le determinen. En las posadas espe-
ran a que algón miembro lo incorpore, y ace,tará y realizará 
lo que a través del juego se le ir;¡ponga. Y el grupo aceptará los 
aportes que ofrezca, si es que éstos vienen a enriquecer los va-
lores tácitos de su estilo de convivencia; así es como nuevos 
juegos son incoporados a su acervo cultural. 
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Actitud que también se toma con todos los extraños a la comu-
nldad. 
Un detalle , mas de Gstas es que la bebida, el ponche, va acomp! 
ñada de "piquete", aguardiente o brandy , sin censura de sexo. 
Elemento inco¡-;JoraJo a este ambiente de juego y que :)odría pensa!:. 
se que entra en contr~dicci6n con los preceptos de urbanidad y 
buenas maneras de su sociedad. 
En las posadas de la cabecera, la dlnámica de los juegos exclu-
ye a los niños, ya que ésta puede ser muy vi.olenta y saldrían 
lastimados; llera no hay restricciones Je eJad en los aJultos, 
siempre y cuando cumplan con las exigenCIas. 
Las posaJas en las rancherfas involucran a toda la comunidad. Y 
en el mis~o espaClo se Jesarrollan e interact6an dlversos grupos. 
El padrino u organizador va runiendo a las familias a lo largo 
del camlno Clue separa:L los "peregrinos" de su nueva morada. 
"fados rezan el rosario en la nueva casa, rodeados de Ulla atm6s-
fera de respeto y fervor. Al térmlno, los niños rompen piñatas 
y comen golas Inas. Los padres cenan, lntercambian noticlas y 
los j6venes juegan, en el mismo estilo que en la cabecera. 
En 6sta época los niños son foco de atenci6n. Mujeres del pue-
blo, familias y, principalmente, la iglesia organizan y patro-
cinan la jornada. Se les enseñan canciones y rezos, se realizan 
con ellos l~s peregrinaciones, se les elaboran y reparten dul-
ces, se les regalan piñatas, se presentan bailables, teatro y 
concursos con ellos. Se dice com6nmente: "las posadas son para 
los niños" 
El juego en los niños 
Ahora iniciaremos la presentaci6n de los juegos y lírica en 
los niños. Ya se dijo que el niño es un miembro comunitario 
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que recibe gran atellción. 
En todas las familias alteñas siempre hay varios niños. Cuando 
no son los hijos, son los sobrinos o nietos los que juegan y 
trabajan en el seno famIliar. 
Los juegos infantiles de los que hablar6 son aquellos que impl! 
can normas, que deben cumpl irse de la misma manera cada vez que 
se repita el juego, que obedecen a una tonadilla, a evoluciones 
y roles claros y 'lue son colectivos. Aquellos que son producto 
de la imaginacl6n personal o colectiva y del gusto de imitar 
o actuar estereotIpos humanos a su alcance: mami, pap', chofer, 
charro, monja, cura, etc., y nacen y mueren sin mayor trascen-
dencia en el tiempo, quedando registrado solo su nomore: "la co 
midita " , "al papá " , Ila la mamá", "él 13 l~laestra", Ira la monjita", 
"a los muIlecos". Juegos im?ortantÍsImos en la vida infantil, ya 
que son los que mis directamente les dan las habilidades im-
precindibles ~ara que, m5s tarde, sea un miembro de la sociedad 
que le vio nacer y convertirse en adulto(como dijera Juan Jacobo 
Rouseau, el que Jueguen mucho al papá y a la mamá es importante, 
para que lleguen a ser hombres y mujeres). Esos juegos no los 
incluyo, necesitarían una investigación aparte y bajo criterios 
pedagógicos ° psicol6gicos que no se usaron para la investiga-
ción que dio nacimiento al presente trabajo. 
Los lugares en que juegan los niIlos de la región son las calles, 
los parques, los potreros, el monte, la escuela, sus casas, las 
canchas de basquet o futbol. fue mis frecuente que en lugares don 
de hay más gente ('O¡~::eiltrada (cabeceras y delegaciones grandes) 
los niños jugaran un mayor número de juegos y que también se di~ 
ra mayor integración entre niños y niñas. Aunque hubo casos en 
que esta constante no se dio. La antigaedad del lugar no influ-
y6 en esto, se visitaron lugares con más de 300 años de existen 
cia que resultaron pobres, aunque sí se observó cierto añejamie~ 
to de costumbres, de por lo menos 80 años, en los lugares ricos 
en la recopilación de juegos. 
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Una característIca peculiar es que existen jJuberes, adolescen-
tes y adultos que 50n conocidos en sus lugares por jugar tardes 
enteras con los niños, ensefi5ndoles juegos o invent'ndolos. Ade 
m's componen versos o montan obras de teatro con ellos y son 
personajes de gran estIma en la comunidad. Sin embargo, son mu-
chos los nifios 'Iue no esperan a qDe alguien les ayude a esto, 
sobre todo en lo que ~ juegos toca. Jos municipIos destacan en 
eso: La ellona, :ncarnaci6n de Díaz y San Diego de Alejandría. 
Los niiíos en el camino a casa, o a la salida de la escuela, 
componen sus propIas letras. A manera de ejemplo est'n estas le 
tras de Juegos de :->almadas, que son los que \"an en aumento en el 
gusto infant 11. 
Dan Jan :.H:-ibi 
dan dan bellll 
dan dan siróJico 
si Sl beibe 
SI 51 siródico 
a la Slml Slml ~lml 
a la Slml Slml ca 
a la Slml Slml cota 
para hacer amor y paz. 
Kumalada 
Kumalada, jumalada 
Kumalada viste 
o no, no, 
no la vistes. 
Kumalada, kumalada. 
i\umalalla viste 
o sí, sí , 
sí la vIstes 
Los adultos platIcan que antes los niños jugaban m&s. El que 
no hubiera luz eléctrIca en las calles y las casas favorecía 
este tipo de reuniones. Los días de luna eran de mayor ambie~ 
te, pues las famIlias enteras salían a sus puertas y calles. 
Los adul tos los miraban jugar y les enseñaban juegos. Actual 
mente eso se da sólo en rancherías lejanas sin luz eléctrica. 
La televisión también ¡la causado un fuerte impacto. Alguien 
~omentaba "la nueva pilmama es la tele". Pero también es un 
motivo para inventar nuevas letras para sus juegos. En ellos 
vemos desfilar actores, anuncios, modas, slogans. Quiero brin 
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dar dos eje~plos: 
len Pitufilandia 
En torno a una nifla 5~ colocan 1 as jugadoras, ésta las va seña 
landa y diciendo: 
En Pitufjlandia 
hay muchos Pitufos 
una Pitufina 
y un papi Pitufo. 
A quien le laque la 6ltlma srlaba, sale. [1 que quede al 61ti-
mo persIgue. 
~;ira todo el mundo 
(Una nlfia ~e coloca frente a otra. Intercambian pal~adas mien-
tras van diCIendo versos) 
S
, , 
1, SI, sí (se toman de las manos y las sacuden) 
no, no, no 
mira todo el mundo 
comiendo sus sabritas 
son las papas fresquesitas 
que tienen un sabor sin Igual 
¡sensacional! , 
a que no puedes 
comer s610 una, 
a que no puedes 
comer s610 una, 
sabritas, papas sabritas 
a que no puedes 
comer s610 una, 
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a que no puedes 
comer sólo una. 
(Las palmadas que dan son sencillas y al frente) 
El que la zona tienda a la urbanización ha llevado a los ni-
Hos H transformar sus juegos. Ellos están conscientes de esto 
y así vemos como la ronda "arroz con l<oche" o la antigua "chi-
vita" se recopdaron en palmadas. Y a la pregunta de lJOr qué 
ya no se juegan l'n ronda, la contestación es "por las calles ahora 
pasan coches", 
Los juegos tradicIonales 
Los juegos no se transforman o se inventan con detalles nuevos, 
sIno que tambi6n se conservan en ellos viejos elementos. Este 
<os otro rasgo que caracteriza a la región, es decir, en 
otras palabras, la conservación de sus costumbres y tradicio-
nes, como producto del proceso sociopolítico, se mantienen y 
reproducen casi tal cual, como seguramente lo hicieron sus an 
tepasados. En los juegos nos encontramos con rondas cuya le-
tra es la de los jarabes y sones, que aón se usan para ameni-
zar las fiestas en los ranchos; nos encontramos con juegos cú-
ya tonada y letra pertenecen a viejos romances o canciones. 
En noche lóbrega 
(Dos niñas se colocan una frenta a otra. Intercambian palma-
das y cantan). 
En noche 16brega galán inc6gnito 

(La niña uel cen 
tro le hace bes-
tos a la QUardla). 
i6 
¿A dónde irá su cojita? 
¡;¡irunflín, ~irunflán. 
Voy al campo a cortar violetas, 
mlrunflín, mirunflán. 
¿Para qUIén son las violetas? 
mirunflín, mirunflán. 
f)~ra la reina mi patrona, 
mlrunflín, mirunflán. 
y s I el rey te ¡ilirare 
~irunflin, mirunf15n. 
Yo le !Iaría una caravana, 
~lrunflin, ~irunf15n. 
\ SI la reina te mirare, 
nlrullflin, mlrunfl~n. 
Yo le haría ¿os caravanas, 
mlrunflín, mirunflán. 
y SI la guardia te miraré, 
nlrunflín, nirunflán. 
Yo me burlo de esa guardia, 
mirunflín, mirunflán. 
La guardia (el nlOO que está afuera) trata de atrapar a la ni-
oa de las violetas, (la uel centro). 
Todavía hay niños que se divierten con "tableros" trazados en 
el piso y cuyas fichas son piedras (variantes del coyote, tres 
en raya, patoles); a nucJus de 1 as canciones que aún se les can-
tan a los pequeftos para dominarlos o entretenerlos se les nota 
su origen español. Aún los niños gustan de pedazos de popurris 
de juegos: anterior¡;¡ente jugaban toda una tarde un conjunto de 
juegos, que hilaban según lo fuerte o descansado que signific~ 
ra la dinámica del juego, así se pasaba de una ronda a un jue-
go de actuaci6n o de puente o de paseo o persecusi6n, el gusto, 
el ánimo y la "risi6n" era 10 determinante. 

* o mira mi tambora. 
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Cal ifomi 
Californi, Californi, 
Estados Unidos, 
güerejos presumidos. 
Californi, Californi, 
España, España, 
mIra mI pestaña. 
Cal iforni, Cali forni, 
Toluca, Toluca, 
mIra mI peluca. 
Californi, Californi, 
Oaxaca, Oaxaca, 
(toca mi petaca) 
Californi, Californi, 
Sonora, Sonora, 
* toca mi tambora. 
Vuelven a repetir el juego de palmadas pero en orden diferente. 
Otros revierten a las figuras o prIncipios que la sociedad Id 
quiere dar. En este punto es importante comentar que los pro· 
fesores son los primeros sorprendidos, asustados y escandali-
zados cuando se recopilaron algunos juegos que ellos jamás ha-
bían oído, y que pertenecen a ese mundo infantil al que difí-
cilmente un niño les permite entrar, ya que seguramente recibi-
ría condenas, castigos, censuras, prohiciones. Un ejemplo a 
nivel escolar, los niños opinan Ci1 'Trankest.ei;:" y ·"en la univer 
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siJaJ". 
Frankistein 
Se juega por parejas. Una nifia se ,coloca frenta a la otra. 
Frankistein 
fue a ver 
el cast i110 
del vampi ro 
el vampi ro 
Sl' asust6 
y~rltó: (En cada verso se remata con tres pa! 
madas Individuales y r6pidas) 
A la víbora, vlbora 
de la mar, de la mar, 
las mochilas a vola~ 
los ~aestros a la calle 
y los niños a jugar. 
;:sa vieja loca 
, 
que esta en la direcci6n 
contindole los chinos 
a aquel viejo panzón. 
En la Universidad 
En la Universidad hay cerveza 
para la simpática Teresa 
que dice así: 
chivirivirí Poromponp6n, 
chivirivirí Poromponp6n, 
chivirivirí Poromponp6n. 
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Uno a nivel moral y famIlIar seria: 
Anoche hubo fiesta, 
un gU~r'o me l)es6~ 
Se Juega por ~~rcjn. Una nifia enfrente de la otra. 
Anoche hubo fiesta 
un güero me (lcs6, 
le dIje güero tonto 
:~ll hcr~~l1a ::;c enojó. 
\Ii her:;13na tuvo beIbl, 
, la 10Cl lo mnto, 
lo 111:0 pIcadillo 
y as; se lo comi6. 
Ya no voy al campo 
a cortar las flores 
porque Pepi to 
me habla de amores, 
61 me (la la mano, 
yo le Clerro el ojo 
, . 
ay que PepIto 
tan enamorado. 
En "él me da la mano" le da la mano a la compafiera y en el "yo 
le cierro el ojo" se toman de la cintura y CIerran un OJO coqu~ 
tamente. 
y otros más, nos hablan del gran gusto por lo escato16gico. 
Juegos que difrcilmente salen del ambiente infantil, la raz6n 


tendencia a molestar, de burla, amigables. En el occidente Ja 
lisco y ~Iichoac'n son los que gozan de fama por el ingenio p! 
ra su invenCIón. Esto seaccnt6a en la lrrica en general, pero 
en los niHos hay un gustG tambi~n de renetirlos y crearlos, s~ 
brc todo después de los 10 O 11 años A los niHos 
les gusta mucho cantar. En cértamehes son muchos los niños que 
participan. En poesía, fue frecuente saber que ellos componían 
espontáneamente a sus maestros, lugares y afectos. Inclinacio-
nes cultivadas ¡Ior la tendencia al uso de estos géneros en la 
regi6n. En los adultos esto se manifiesta profundamente. Exis-
ten en los Altos corrideros, cantantes y poetas a todos los ni-
veles. ~o destacan por una o dos canciones o corridos o roe~as 
sino que el ¡Ic~rvo cultural que crean es digno de 51bunes o 
cancioneros. Los versos y coplas se crean al vuelo, enmedio de 
un jarabe o son, o a mitad de una pl5tlca. 
Las adivinanzas, trabalenguas y canciones son usadas para ali-
gerar la carga de trabajo de los niños durante la siembra. Una 
canci6n muy com6n es: la puerca pinta, en la que cada parte u 
6rgano del Mni~al tiene una copla. 
CAl' 1 TULO V 
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1.3S hlstorias " .. Tienen algo muy incitilnte 
en s( mismas y poseen una gran fuerza y sig-
nlficación para la gente. IJan a ~sta algo 
que desean enormemente, más all á oe 1 a s im-
pie diversi6n y curiosidao. 
( ... ) Con sus armazones artificales ayudan 
a los hombres ~ vencer sus grandes angustias: 
¡:1 :lngustla de que no hay Dios y de Que ellos 
son solo diminutas partículas rlotantes, apo-
I':¡d;¡s [1or la [1ercc[1ción l' la conciencia [1ero 
pel'c1¡d:1S ~n un universo que desborda y sobre-
p:¡,;:; todas sus representnc iones. En tc:nto los 
homlll'es [1roducen nexos v concatenaciones, las 
histo¡'¡as hacen la vida soportable y son un 
:luxi 1 io contra el terror. I'or eso los niños 
qUleren escuchar historias antes oe dormir. 
Por eso la Biblia es un libro de historias 
6nico " por eso los cuentos elehen ele terminar 
~lQmprQ fDlj!m~n!~. 
IV 111 WENDERS. 
La narrativa oral en los Altos de Jalisco. 
Narrativa criolla. 
La narrativ:1 oral altena tiene como caracter[stica principal 
la conservaci6n de sus elementos hisp&nlcos. Narrativa que en 
su gran mayoría Ileg6 con los primeros pobladores espanoles de 
la rcgi6n y que actualmente se conserva con todo y los arcaís-
mos de esa época. 
El que sea lIna regl6n que se ha mantenido, en casi todos sus 
:lspectos, ,11 ferente ;¡ sus vecinos sería el elemento fundamen-
t iI I c¡ u e i n f ltl\· e ro a r:1 q u e s u 11 ;.¡ r r a t i v a o r a 1 
La autosuficiencia econ6mica, que provoc6 
conllev6 la conserv3ci6n de la narrativa. 
, 
sea esa. 
cierto aislamiento, 
"Hasta el :liio de 1930 
los puehlos de los Altos estahan entre sr comunicados por ca-
minos empedrados, en el mejor de los casos, o por terracería y 
brechas, aunqlle de IIlg6n modo tenían comunlcaci6n con Lagos de 
Moreno, centro de convergencia de la regi6n minera de Zacatecas, 
San Luis Potosí)' Guanajuato, o con Atotonilco, para comerciar 
los productos agroganaderos. La comunicaci6n con el exterior 
era escasa, lenta y penosa, y se hacía orincipalmente a través 
de las diligencias o por medio de los arrieros, incansables 
comerciantes y efectivos portadores de noticias [ ... ] También 
permiti6 mantener a los habitantes de los Altos como una socie-
dad cerrada en que la tradici6n juega un papel principal, y 
las costumbres de los antepasados son norma de comportamiento 
para las j6venes generaciones".l Es a principios de los seten° 
ta cuando la red de comunicaci6n interna se mejora grandemente. 
En 1973 la comunicaci6n de los Altos se incorpora alrededor del 
eje Guadalajara·Lagos de Moreno. 
Durante muchos anos el enlace con el exterior fue por el tra-
bajo de los arrieros. Ellos llevaban y traían mercancías, 
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noticias y obviamente, narrativa oral. Todavía en 1970 la pre-
sencia de los "maritateros" se daba en los ranchos más aparta-
dos; eran 
el trueque 
por huevos 
comerciantes que hacían sus "tratados" con base en 
y compra. Ofecían arroz, sal, pastas, jabón, telas 
, 
o m:!l:. 
Sin embargo, dicllo aislamiento no es lo determinante, porque 
ahora nos topamos con un Altos atravesado por diversas carre-
teras muy transitadas y el toque tradicional narrativo sigue 
conserv~ndose. La Chona, Encarnación de Díaz, es uno de los 
municipIOS cr¡lceros de la región y es el lugar que manifestó 
una gran riqueza a nivel de juegos infantiles v narrativa oral. 
La forna de organización social, que acompa~ó el naCImiento de 
los Altos fue ;dgo que marcÓ el estllo de 13 narr3tiva. l.os in-
dígenas aboJ'ígenes fueron exterminados o expulsados de esas 
tierras l" ¡Iquellos que se llevaron, (como indios tlaxcaltecas) 
que dieron origen a algunos asentamientos, tambi6n fueron des-
plazados en cuanto fue posible. l.os negros esclavos que llega-
ron a esos lafes fueron ocupados principalmente en la hacienda 
y en el servicio dom6stlco. Su fuerza de trabajo en el campo 
fue liberada en el siglo XVII porque decae la minería y sus 
pobladores, campesinos-soldados, tornan a su familia ampliada 
como generadores de fuerza de trabajo. Asi, tenemos una región 
criolla con asentamientos espaHoles m's que en otros lugares 
del reino, con una bajísima densidad indígena, que requiere 
poco trabajo esclavo y sin encomienda. 
Es de suponer que su poco o nulo contacto con el índigena O ne-
gro se refleja en la narrativa, adem's de que podríamos ima-
ginar que rechazaron todo contacto con ellos. En lo que era la 
ciudad de M'xico en el siglo pasado, García Cubas, en [1 libro 
de mis recuerdos, nos relata como las nanas y sirvientas, de 
origen indígena, para entretener o los niHos de las familias 
con las que trabajaban, les enseñaban juegos, tonadas, leyendas, 
mitos, etc. de su acervo cultural. En el lenguaje y la narr~tiva 
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altefia no abllndan nombres del n5huatl, ni de di51ectos indfge-
nas, y sí aparecen frecuentes arcaísmos espafioles. El indio 
no aparece en toda la narrativa altefia; en algGn momento a nI-
vel de memoratas llega a aparecer el indio yaqui, en JesGs Ma-
ría, pero hablan de tiempos recientes cuando la revoluci6n de 
1910. Son escasos, contables del-uno al diez, los relatos en 
que figura L1n esclavo negro. Y los elementos "negra mora" nos 
hace suponer lln origen andaluz. 
Qué se cuenta 
Los géneros que se cuentan en los Altos son los mismos que apa-
recen en 1,1 n:lI"rariv~ \" lírica de cualq,lier regi6n. Aquí 10 
que impOI"t;1 es 10 I,ecllliar en sus personajes, desenlaces, y el 
fomento de :11 gunos géneros respecto de otros; caractel'Ístlca de la 
1 itcLlt\lr.1 l)::tl lk 1.1 1"f"'I'¡()J1 es el liSO de l:! eh,ln"icl, 0.l:C c:-; patrimo-
nio de todo el occidente de México, y en Altos se cultiva tam-
bién. Se J lama "charrita" 3 todo aquello que sirve par3 bur-
" larse, I"ClfSe, ,!e Ilna tercera persona, aparte del comunlcante 
y el comunicado. Y puede ser desde un verso, una copla, pasan-
do por una canci6n, un corrido hasta una memorata, un chiste, 
un dicho.un cuento. (Y aquí nos topacos con la dificultad de 
abstraer, l' por tanto separar, la lírica de la narrativa, cuan-
do en la realidad ambas se mezclan en el mismo relato, en el 
corrido,en las reuniones, en el trabajo, en la vida cotidiana]. 
Pero, el objetivo de toda "charr;¡" es hacer reir, su cometido 
es la burla de algllien, siempre y cuando el burlado admita el 
juego. 
La "charri ta" y el chiste, los que cotidianamente se cul tivan 
producen un gusto colectivo, embrujo al cual nadie escapa, sea 
nifio o anciano, rico o pobre; aunque el linaje condiciona, pa-
ra oirlas a escondidas entre mujeres u hombres, es decir, el 
sexo no se me:~la para aquellos que son de buena familia. 
a la inversa de los simples. La charrita y el chiste nos lle-
van a un problema interesante: la risa, Jean Fonrastié nos di-
ce: 
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Cuando tienen setenta años, 
ya se lcs arruga el cuero, 
sc van al templo a pedir 
que l~s qUiera el compañero. 
Cuando tienen ochenta -años, 
les llega arrepentimiento, 
se van ;¡ pcdirlc al cura 
quc las man,lc ~ ~liGn convento. 
ruando tienen noventa años, 
l1;lo\;,n con el carpintero, 
que ];1 c¿¡.ia sea bonita, 
¡l~ cIlgañar al pantionero. 
Cu~ndo llegan con San Pedro, 
to'via le ofrecen un oeso, 
pero San Pedro les dice 
aquí no compramos de eso. 
EL TEST.'\~:E¡";TO 
~Iuchachas de San Miguel, 
cuando yo muera deveras 
les dejaré como herencia 
camiones y carreteras, 
la luna pá que se alumbren 
las morenas y las gUeras. 
Dejé un recuerdo, muchachas, 
que les dejaré también 
al aire pá que respiren, 
mundo p3 que se pasien, 
el agua pá que se bañen, 
el sol pá que se asolién. 
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Si decía que era hombrecito, 
yo no la iba a defraudar; 
s6 que los ho~bres no lloran 
pues, me tuve que aguantar. 
Me dijo una mal casad~ 
que su esposo era canijo, 
muy seguido la golpiaba 
porque no le daba un hijo. 
- Pues, es que el marido es de esos equivocados. 
Yo tenia unos qUince ~~os, 
todavia estaba muy dormido, 
la scRor;1 mal casada, 
me ~nsc~6 ~l amor prohibido. 
Ell'l no tuvo la culpa, 
tampoco la tuve yo, 
51 su esposo la golplaba 
la sc~ora a mí me 113b16. 
¡Ja!, )·a le habfan dicho que er~ hombrecito, pues qu6 trazas. 
Si ella me pedía un favor 
pa' servirle estaba yo, 
la 5e~ora mal casada, 
con su amor, pues me empic6. 
y a los veinticino afias 
me casé primera vez, 
a los treinta y siete viudo 
pero me casé de nuez. 
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y a 105 cuarenta y ocho afios 
muri6 ml segunda esposa; 
ese ¡¡nO qued6 viudo 
q¡led6 ciego este Pedroza. 
- Pobre guey, pobre g~ey. 
A los cincuenta y seis afias, 
&ste buey ya estaba ciego, 
pues me di otra alborotada 
me q¡¡ise casar de nuevo. 
Y:¡ sabr~n que me rajé, 
cu:¡ndo estallA presentado, 
- pero ¿saben por qu6? 
¡Ah: ra , tu, 
es que yo tenía diez novias 
me tenían bien amarrado. 
El curitn se enoj6, 
él no sabe de estas cosas, 
pa' conocer de mujeres 
solamente los Pedroza. 
ra tú 
Yo aseguro que el curita, 
no se ha casa'o ni una vez 
En cambio yo, pues ya me casé dos veces y en esta pues jmm ... 
no iba a CaSal" con una 
Sl mis novias eran diez. 
- Es un supongamos que me case con una, ¿y las otras? 0uedan 
tristes. No hay que ser, hay que ser parejo con todas. 
9S 
- LAS ~flJCIIACIIAS VAN A MISA-
VOy a cantar un corrido 
sin faltarle a la ley, 
para los de la terlenka 
(!ue Vlene de Monterrey. 
l"odos los enamorados, 
todos visltan a sus chatas, 
toJos compren su terlenka 
que ;11 est~n los de 1,1 terlenka 
que venden telas barata. 
l"oJ~s eS:1S cotorronas 
toclas pong&nse a estrenar, 
que todas lils cotorronas 
hasta se pueden casar. 
Tod;lS esas viudas tristes 
olviden a su difunto, 
todas compren su terlenka 
para que hagan su conjunto. 
Las muchachas van a misa, 
es un puro pláticar, 
platicando aquí a su novio, 
ya se los quieren ganar. 
Cuando se meten al templo 
se persinan muy de prisa, 
no rezan un padre nuestro 
por estar a risa y risa. 
Tamhién las viuditas van 
a pedirle a Santo Clos, 
que si no les da un esposo 
cuando menos les dé dos. 
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Tambi6n las casadas van, 
tap~das con sus rebozos, 
Jici6ndole a la comadre 
l ya no aguanto a mi esposo. 
Los cuentos mentira son t:,mbi6n característicos de la región. 
Son hechos" partir de la imaginaci6n de quien los dice. Son muy 
gustados, JUT¡qUC s610 ,¡lgunos ~asan a la historia. Son muy apre-
ciados aquello,; que la cultivan. Así como la literatura escrita 
tiene narrado¡'es ele cuentos cortos, la literatura oral nos da 
il estos cuent:'ros ment i rosos que buscan di verti r, jugar con 1 a 
imagin:lc16n. "pl"tican mentiras como si fueran verdades". Así 
como los 4ue ¡,'cn 1 iter:ltur:J se entretienen y disfrutan lo 
e s c r ita. i '1 i i t l' r '1 t U r:1 o r a 1 c s oíd a y d i c ha con y par a del e i t e 
y gozo. Las ,ar:lcterístlcas fundamentales de los cuentos men-
tira son 1" C\:l~er"clón. e 1 absurdo y 1 a combinaci6n de 6stas. 
A manera de c',lc'mplo cst(¡ "Los pollos del g:no" (ver anexo) 
Al igual que en los Juegos, en la narrativa no se pudo estable-
cer llna constante entre lo rural o lo urbano, y la abundancia 
y es cases de narrativa. La que sr se observ6 es que el gusto 
o la costumbre v las posibilJades de reunir nin05, j6venes, 
adultos ylo ancianos influy6 en la riqueza cultural. Los si-
tios donde se cultiva menos la reunión fueron m's pobres, aun-
que a esto ¡lay que agregarle la desconfianza al extrano. 
Pero profundicemos sobre la narrativa al tena que por su acuna-
miento es ya tradicional y representativa de la regi6n. 
Los cuentos maravillosos son los que mejor se conservan. Aun-
que es notorio su amalgamiento con elementos' culturales pro-
pios del desarrollo de la regi6n. Así nos encontramos con h'-
roes que en otro tiempo fueron príncipes, que acuden a su des-
tino montados en cuacos o caballos elegante~ente vestidos con 
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trajes y "umhreros charros, cuya batalla final la dan en un 
llenzo. Los reyes que brindan banquetes en los que Slrven bi-
rria y tequila. J'alacios que se convierten en haciendas y ran-
cr.os. Personajes que luchan no con la espada sino con pistolas 
o cuchillos. Cuentos en los que eJ principe'de Asturias ahora 
se llama de Esturias. En los que Tos pastores se convierten 
en vaqueros, r los comerciantes en arrieros. 
Este es el tipo de cuentos que predominan en la narrativa alte-
ña, mlsmos que siguen siendo del gusto lnfantil, y que hace po-
co tiempo eran contados a la luz de la luna, que al ser narra-
dos, uno tras otro, podían hacer dormir a todo un rancho. Cuen-
tos que viven desde tiempos remotos, que aparecen registrados 
en J.as mil \ lln~ noelles o que son referidos en diversa litera-
tura .11 emana o fr:Jnces3, y no se diga espaiiola. El relato de 
"La verguen:;!, la lumbre y el agua" lo registr6 un autor an6ni-
mo, en el J.ihro del (:aballero Zifor del S. XIII. (Ver DPexo) 
Las estructuras de estos cuentos maravillosos S0 lo :ültoadiulli-
can varias culturas. Desde la rusa, la alemana, la ~rabe, la 
francesa, italiana u española. Lo que llama la atención es que 
se han transmltido de siglo a siglo, y de cultura a cultura, 
conservando casi la misma estructura. Cuentos que han servido 
para entretener, divertir o asustar a los niños y que han sido 
acervo cultural que se ha acumulado a lo largo de mucho tiem-
po. Cuentos que han cobrado determinada importancia permiada 
por la cultura en que se den. Al final del capítulo incluyo 
algunos ejemplos clásicos. Sería extraordinario hacer el tra-
bajo de investigaci6n comparativo de estos cuentos, tal cual 
aparecen en Altos, frente a otras culturas que también los 
cultiven. Nos daría en m's detalle la manera de armar los 
cuentos, de establecer el tono, de combinar elementos y el 
acentuamiento de las tramas,etc~tera. En Altos estos cuentos 
cumplen funciones de entretenimiento, selecci6n, diversi6n 
historias redondas que la mayoría de las veces humillan al 
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Esto explica el origen no s610 del tema desde el 
punto de vista de su contenido, sino tambi~n el 
origen del cuento maravilloso como narraci6n ar-
í . 4 t stlca. 
La creaci6n artisticn de los cuentos maravillosos en los Altos 
de Jalisco se sigue conservando. Las nuevas generaciones Incor-
poran a ellos elementos de su contexto sociohist6rico, y en-
tonces, en los alimentos que ~parecen con "el mantel ita mági-
co" aparecen '1hora coca-colas y tortillas, o las mantillas bor-
Jadas se convierten en costuras de deshilados. 
También se dan cuentos con matices ideol6gicos, propios de la 
cultura alterb. lino cu'·a intenci6n expresada por el informante 
es la de como }¡;rce¡'le frente a una "mujer relaja": "Tres herma-
nos y tres ,i6venes que serían conocidos o no serian conocidos". 
(Ver ;Inexo). 
~¡on pocos los cuentos etiol6gicos, estos están relacionados a 
grllpós étnicos lnlligenas en la narrativa nacional. Destaca el 
de "La tortug;I", que tal vez podría hablarnos de los náhuales 
asentados en el Occidente, Cuento sincretizado a un valor flln-
damental en los Altos: los viejos. (Ver anexo). 
En 61 se percibe, al igual que otros cuentos, que por su exten-
s16n no se muestr~n, la importancia de los padres viejos. Es 
el egoísmo hacia el viejo el castiga. Pero , , que se aun aSl no 
es una sentencia que raye en una moraleja, porque el castigo 
a una actitud egoísta como esa no crea torturas. 
Aunque no se hizo una recopilaci6n atenta a la estratificaci6n 
social, las veces que fue evidente el nivel social alto, las 
narraciones tenían moralejas claras. Estas brillan por su au-
sencia en la mayoría de la narrativa oral alteña de la "DO-
brería" . 
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Los cuentos de animales son muchos, pero no sc vislumbra el 
espíritu que tIenen &stos en las narraciones indígenas, y que 
sería el de explicar con ellos el origen y el por 'IU& de las 
cosas. Result:ln ser personajes que dialogan a travfs de las 
onomatope)':ls que se les :ltribuyen y a parti r de los cuales se 
construyen tramas. 
La parodia a trav6s de sainetas, obras de teatro, canciones, 
oraciones chuscas es un recurso const:l11te en la narrativa y 
lírica nlte~n. Se cincunscribiría en lo que Bajtin llama el 
grotesco popu1:lr, en el cual V;l implícit;¡ la 
risa popular. \Ilcntras sc espera Que inicie la pastorela, los 
p r e s e n t c sin J c 1 "n (' l' re: o de" El r o s a r i o del e rm ita ñ o", en q u e 
cada mistel"lo lonl leva ,il desmemhramiento de l;n pollo al lado 
de los nombre,; de los presentes. 
La presenci:¡ ,le I:¡ iglesia se manifiesta en la narr:¡tiva. La 
gente reprOt!llce Il:lSajes de la biblia, o leyendas que hahlan de 
la aparici6n Je santos y vírgenes, Se dan tamhién a:2gorías 
en que Dios, la virgen,el ,Iiahlo, la fe, la hondad cristiana 
son los elementos principales. Su porcentaje es importante. 
Así como esto, salta a la ohservaci6n el Que en las narracio-
nes no estén los llahuales, ni los duendes (aunque aparezcan 
personajes llamados "monigotitos","negritos peaueñitos", etc.), 
ni hrujas, ni hierberos. la frontera cultural al respecto se 
nota, cuando al recopilar en lugares limftl'nfes,empiezan a 
aparecer estos personajes, o bien, aumentar los lugares que 
tienen un origen m6gieo, relacionado con los indígenas aborí-
genes. Los alteftos prefieren las historias anecd6ticas o reli-
giosas de los lugares, 3 las historias oficiales. Tal es el 
caso del origen del municipio de Arandas. Las hermanas Arandas 
tenían "un puesto para pipirín" en el paso entre Zacateca s y 
Guanajuato. Cuando se quiso fundar el pueblo hubo dos familias, 
los Hern&ndez y los Camarena, que 10 querían en su rancho. Uno 
se llamaba el Ramblazo y el otro Santa Rosa. Quien lo ,fund6 
para dirimir lo hizo a la mitad del territorio ocupado por los 
Illl 
dos ranchos, o sea, en el Puesto de Las Arandas. De ahí se sa-
c6 la frase popular: "De I-Iernández y Camarena las Arandas es-
tán llenas". Frase que encerraba mucho sentido, pues dichos 
hermanas tuvIeron amores e hijos de ambas familias. 
Un lugar especlal, que se manifiesta en toda la norrativa del 
pa[s, lo ocupa el diablo. Personaje que aparece vestido de cha-
rro, que puede asustar hasta la muerte, pero que tambi6n puede 
impartir justicia o bien ser burlado con astucia. 
Los ban(!olel"os sociales ocupan un lugar Importante en el con-
tar de L¡ gellte. Y se l\:lrran hist6ricos sobre ~1iguel ~"Ioi ica y 
.Juan Cháve:, que son rodeados d(" enigmas, siendo admi radas por 
su ayuda al necesItado, y elevados '1 h6roes locales. en ese 
rengl6n "p:JI"eCell t:1T'lbI6n los h6roes crister05, :1ovimicnto 50-
cial que 1:J l\"rl":ltiva registra comed hecho hist6rico de mayor 
lmportanci" el\ Lt vida ue la regi6n. Dicho movimiento da origen a un 
amplio y JetJIl"do n6mero de testimonios y memoratas. 
Qui6nes cuentan 
Los abuelos son princJ!Jalmente los que transmiten el acervo cul-
tural narrativo y líriCO. El maestro Luis lIaría Catti me hacía 
una importante observaci6n: la transmisión de 6ste tipo ,le va-
lores tiene la constante de ser transmitidas no de genración 
en generación -padre a hijo-, sino más bien en generaciones 
saltadas, es decir de abuelos o viejos a nietos. La edad y la 
vida transcurrida permite la revaloración de la cultura propia, 
hay tiempo y sentimiento para reflexionar sobre ella, y el 
auditorio ávido de historias, cuentos, acertijos, adivinanzas, 
trabalenguas, leyendas, juegos, son los niños. En los Al tos, 
la respuesta a la pregunta ¿qui6n te cuenta? o ¿qui6n te contó 
eso? es "mi abuela", "r.ti abuclo". 
A esto habría que agregar la importancia del abuelo, abuela, o 
viejos en la regi6n. I.os abuelos viven en casas de alguno de 
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sus hijos, o bien por temporadas estfin con cada uno, o alg6n 
hijo, con todo y familia, se queda en la casa paterna. Y cuan-
do el vlejo llega ¡¡ quedar completamente solo, el rancho o la 
comunldad, adem6s de mantenerlo vivo, convive con ~l. 
Pero en los Altos destacan también los que cuentan por exclen-
cia. Algunos son adoles.centes, conocidos por su gusto en el 
jugar, o por inventar cancIones, juegos, coplas y obras de tea-
tro. El mayor n6me¡"0 son especialistas en contar cuentos, leyen-
das o compone¡" coplas y canciones. Ellos echan mano de recursos, 
sln pena nI gloriCl, que haga m~s sabroso 10 que relatan: modulan 
la voz de Jcuerdo JI personaje, gesti.culan lo necesario, imltan 
ruidos de obj"tüs o ¡¡nlmales, usan pausas dram'tlcas, sus ojos 
adquieren expr~Slones, con ademanes descrIben escenas" El obje-
tivo es encontrar '" ¡¡trapar " los oyentes. I.os cuenteros en su 
gran mayoría son viejos, Clbuelos o no. Incluso ¡¡lgunos obtienen 
sus cent¡¡vitos '" les ponen precios diferentes J los cuentos lar-
gos y a los cuentos cortos. Aunque casi todos .10 hacen por amor 
al arte. Algunos no s610 cuentan sino también cantan, y su fun-
ci6n social en riestas es amenizar con improvisaciones musica-
les o de coplas. Otros repiten de memoria poesías y cuentos 
que alguna vez les fueron leídos. Otros m6s son invitados a las 
fiestas para el¡¡borar y decir discursos, aunque ni sepan escri-
bir. Afortunadamente son buscados por los profesores para que 
organicen festivales para que les inventen cuentos, obras de 
teatro, sainetes para apoyar sus actividades. Sus corridos, 
canciones, leyendas o coplas han sido retomadas por la radio 
regional o estatal. 
Algo digno a señalar es el perfil de la gran mayoría de ellos. 
Generalmente son tildados de ser diferentes en su tipo de vida, 
son un poco raros, pero seguIdos. En muchas ocasiones son til-
dados de locos. Esa locura habría que retomarla en términos !la j"-
tinianos, como la que permite observar al mundo, a la so-
ciedad dada, con una mirada distinta, no influida por lo "nor-
mal", o sea por las ideas y juicios comunes. Por lo general son: 
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fijas del mismo g6nero del proverlJio. ( ... ) Por su origen no 
son homog6neos y cumplieron funciones de caricter especialmen-
te m(¡gico )' enc~nt~toflo en la comunicaci6n primltiva"S 
Dentro del grotesco, medieval, que se manifiesta en lo obra de 
Rabelais, las im5genes del cuerpo~ de la bebida, la satisfac-
ci6n de las necesld,¡des l¡"turales y la vida sexual son exage-
radas e hipert¡'oflad'ls, " las imágenes grotescas conservan 
una naturaleza original, se diferencian claramente de las imá-
genes de la vid,¡ cotidi3na, pre-establecidas y !Jerfectas. Son 
im~genes ambivalentes l' contradictorias ( ... ): el COitO, el 
embarazo, el 'llumllJ"'lIr.iento, el crecimiento corporal, la vejez, 
la disgreg'lcJón '" desped:¡z'lIniento corporal, etc ... con toda 
su mater¡;J1id'ld :;unedI3t:l, siguen siendo los elementos funda-
mentales del <,stemo de jm~genes grotescas. Son lm~genes que 
se oponen:l ];IS C'];'ÍSIClS del cuerpo hur.¡ano perfecto yen ple-
na madurC'z, depurado de las escorias del nacimiento)" el desa-
r ro 11 {; 'l. 6 
¡'luestras ricas, de lo (~ue Bajtín dice, son" Pedro de lJrdir:a-
les")" "Grillo" en los que la mierda, clarín, el despedaza-
miento, la veje: v I a muerte, así como la grosería n:arcan desenlaces 
y resurgimientos a cada paso de la narraci6n. (Ver anexo). 
Una constante dentro de la narrativa infantil fue el gusto por 
chistes con alusiones a los genitales, y el cuento que m~s se re-
copil6 entre ellos fue el que tenía como tema el asesinato de 
una madre que destroza a su hija, a la cual despu&s entierra 
en el corral, lugar en que renace en forma de flores; el fami-
liar que qUiera cortar una flor es informado, por ésta, que su 
madre la mat6. 
A nivel infantil, la frescura de la edad permiti6 registrar 
las groserías y las palabras escato16gicas, pero a nivel adul-
to, la autocensura fue frecuente. Al grado que, por ejemplo, el 
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cuento del "Zorrillito", que fue contado en varias ocasiones 
anteriores, y ~l que por pena se le omitía el final tradicio-
nal, cobr6 chiste cuando una informante, con menos pena, dio 
el desenlace comGn, que consiste en que una hormiga le pica 
el ano al zorrillo y este suelta la prenda deseada, final sin 
el cual el cuento era insípido. 
(ud les son los momentos (le contar 
\ 1 d I t 1 I O S n l' ;, o S ',1,'11' ,'1 h ,', c ~ r I n s r:'e-I g U n o s a u t o S (lI e J1 t ;¡ n \' Cl n a n, ' " , , ' , 
no,; p e S ,1 d;¡ ~ ti 1,1 ha r L"~ l' I C lI,' po, O u r a n t e 1 a p i z ca)' cId e s g r a -
ne el auditoriO 'lumenta, porque ahí estiÍ nor lo mcn()~ reunidos 
la ["mil:l nllclc.ll'; ;)ero ;¡ esa labor se agrega la "peonada", ma-
no vuelt:1 o [r,II)a)o prest:1do, costumbre antigu3 'lue incorpora 
a la famll1:1 ;¡mpl iaua. Los momentos de ordeña impl ican t3mbién 
la reunI6n ) narraci6n, l.os s~bados, domingos v eventos religio-
sos se l'eGncn en la iglesia, el campo (para pascar en él), el 
campo ue rútbol, el parque, los pobladores de varias J'anche-
rías, reuniones en las que se juega y cuenta. Diariamente, por 
las tardes, los lugares para contar son las esquinas, las puer-
tas, las tiendas, el parque. 
Aquí valdría la pena mencionar la interacci6n que se da entre 
la re o i6n v los meuios ,le comunicaci6n. Asl como la T.V. ha o . 
disminuído el tiempo de reuni6n a nivel infantil y adulto, la 
radio interactGa con ellos. Las estaciones de radio lanzan con-
cursos de coplas, o las difunden, teniendo radio escuchas 'vi-
das de ellas, que además, no solo reciben, sino tambi~n mandan 
las suyas para lo mismo. Algunos cuentos o leyendas son tambi~n 
difundidas por ella. 
Las comedias más gustadas son las que contienen personajes que 
podríamos perfilar como bandoleros sociales, personajes que co-
braron dimensiones importantes ¿utante algGn tiempo. 
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22 de abril de 1985. 
. . 
TRES HERMANOS Y TRES JOVENES QUE SERIAN CONOCIDOS 
O NO SERIAN CONOCIDOS 
Entonces habia un senor que vivía en un cerro. Entonces ese ce-
rro era muy trabajoso pa' llegarle a donde 61 estaba. Entonces 
ellos tenian que sufrirle mucho pa' llegarle con el seftor. 
y tenía tres muchachas bonitas. Y una de ellas era mucho muy 
relaja, pero era Inuy bOI\ita. 
Entonces estos sIempre se juntabany recordaban de eso, a ver 
cuál era la novia que el los querian cada uno. Entonces ya que 
ellos dijeron: 
- Bueno,a mi loe dejas la julanita, el segundo dijo a mí me de-
jas la otra. 
Entonces el diJO: 
- Bueno, a mí me vall a dejar la relaja. Pos esa yo me la echo. 
Entonces ... ya se trató de que la iban a pedi r, ¿verdad? 
Pidieron la primera, pidieron la segunda y luego él pidió la 
de' l. 
Pos ya se llegó el dia que se jue a presentar la primera y se 
casó. La segunda lo mismo, se fue a presentar. Entonces quedó 
lade'l. 
Dijo: -Pos ora voy yo. 
y también se jue a presentar y también se casó. 
Entonces éste dijo: 
- ¿Cómo le haré?, SI a mí me dejaron la más relaja. 
Este pensó: 
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- Yo me vaya buscar un caballo que esté ciego, de esos caba-
llos que se van balanceando, me vaya buscar un fuste que 
tenga todos los cueros muy malos y un cuchillo también un po-
co malo, de esos machetes anticuados. 
Pos de llegó el dia que se ofreció que ya estaban casa'os y di-
jo: 
- Tal dia quedé de ir por la novia, yo voy por ella. 
Entonces ai va ~I con su caballo. Se montó con una de trabajos 
al dicho. Pues el caballo ,¡ue cal que levanta y va slempre él 
con su caballo. Ya le llegó alli. 
- Señores que ¿cómo est~n?, ¿qui hacen? 
Ahi siempre lo recibieron, como que era de buena gana o mala 
gana. 
Pos señores, \;¡ ¡ne ofree I eran de cenar. Traia mucha hambre, 
pero siempre me echó u¡1 taquito. 
El traia el pendiente de su problema. Entonces dice: 
Se~orita ya es hora, y:l nos podemos ir, ya se está haciendo 
nochecita. 
Pos ella que 110 hallab:l, entra ya sale de la salita a la coci-
na. La casa estaba muy jumiada, pero como ella estaba muy bo-
nita se aluzaban con tira de un acote en lugar de petróleo, no 
habia más en ese cerro. 
Pos como guerra arregló sus trapitos, y ya le dice a la mamá. 
~1ira, llévate aunque sea un pollito. ¿Qué vas a 'cer pa' ma-
ñana hija? 
- No, deme el gallito Julano. 
Ya ve que las madres son muy condolidas con las hijas. 
Pues ya amarró su gallito y como quiera lo maneó, bien m~nea­
dito y se lo echó debajo el brazo, esperando que el pretendien-
te le dijera que a que horas. El con su caballo amarrado allí 
en la puerta. 
Entonces dice: 
- Bueno señores, que pasen buena noche, yo ya me voy; quédense 
con toda salú. 
Entonces ya llega. 
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- ¿Cómo ve el caballo le gusta? 
Pos aunque no le gustara, ella dijo: 
Pos oiga, si. 
- Bueno, pos súbase. 
Entonces, pues que no hallaba cómo~ el caballo que se hacia por 
un lado y pa' otro. Entonces la agarra de los brazos. 
Súbase. 
y la sube. 
- Entonces tenga su gallito. 
y ai van con su gallito debajo del brazo y ... 
Mlre, jgarr~le la rienda. 
Entonccs le dio su vara. 
Echelie el caballo. 
y como el caballo no podia andar, ai va a palo y palo con él. 
- Aija y alJa. 
y el caballo aqui da en una piedra y aqui da en la otra, cuando 
la tumba el caballo. 
¡Ah!, que caray, sí lo escogi pa' traermelo. Entonces este 
caballo, qué pasó con él. Es que no sabe el camino. Vuélvase 
a subir y tenga la vara. 
Pos le volvió a subir como quera y guste con todo y su dicho 
gallo, y ai va ella. 
Pos arriba del cerro y ai van que ya suben, que ya caen. Se 
volvió a cacr el caballo con ella. Pos ella se aguantaba, no 
decia lIada. Y ai va y échele y échele. Y cuando iban bajando 
y al pasar un zangóncito, alli se le volvió a caer el caballo. 
Entonces le dijo: 
- Oiga pos entonces este caballo no va a poder con uste'. A ver 
bájese, hágase un lado pa' 'acá. 
y ya la bajó. 
- y a ver présteme el machete ... Ya le mochó todos los cueros 
que le estorbaban y luego envolvió estribos y todo ... Y lue-
go ... alli mató al caballo, y dijo: 
- Asi que no pudiste tú con ella. 
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Alli mató al caballo y lo hizo pedazos. 
'- Ahora cárguese el fuste, y tenga su dicho gallito. 
Pos ai va ella como quera y guste, con que si que no, pero ya 
se le cargó y ai lo lleva. 
Entonces él muy sereno atrás y en lugar de que ella llevara la 
vara, él llevaba la varita en la mano y j~lele por aqui y mire, 
jálele por alLí, pero no le embestia con la varita. Pos no, ai 
va humillada ¿verda" Apenas eran nuevos ellos. 
Llegue a la casa, ya le djo: 
Pásese mire. Aqui está la cama, aqui está la cocina, aquí es-
tá los trastes, aqui su metate; pa' que en la mañana me eché 
las tortillas; esta cuchara es de madera, el molcajete es una 
piedra, el calero pa' que haga usted su nixtamal, aquí va us-
te' echar las tortillas en este apaste; bueno, la hincadera 
es un costal de esos de raspa pa' que uste' no sufra mucho. 
Pues ella no hallaba 111 (¡ué hacer, ¿verda", pos dijo: 
- Pos esto me tiene, pos ni modo. 
Ya era como a la una, las dos de la mañana. 
Dijo: - Véngase, vamos pa' que nos acostemos, vamos a acostar-
nos ya se llizo noche. Ya le enseñé todo, qué es lo que 
uste' va a 'cer pa' mañana pa' que me de de :ilmorzar. 
- Si. 
Pues ya se acostaron. 
Le dice: 
- ¿Oiga y qu6 vaya 'cer?, ¿'ande dejó mi gallito? 
Mire, aqui traigo un lazo de los mismos que llevaba del ca-
ballo. Entonces le mocha un pedazo con el cuchillo y mete la 
mano debajO de la pata de la cama. Le amarra el gallo. 
- Acuéstate, vámonos durmiendo. 
Pos ~i tan ellos acosta'os. Se asilenció la noche, y ellos dor-
midos. Pero ella se dormirá, pero el no dormia; el tenia una di-
cha cita, entonces, esperando que el gallo cantara, era lo que 
él esperaba, ¿verda" 
Entonces pos que era.Como la una, las dos de la mañana, cuan-
do ... 
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- Kiqirikí. 
Entonces le dice: 
Oiga, ¿está uste' despierta? 
- Pos sí. 
DiJo: - ¿Pos 4ué es eso? 
No pos, es que, es mi gallo -dijo-o 
Aquí gritos nom~s yo. 
y luego metió la mano y el cuchillo y le mocha el lazo, y lue-
go le tuerce el pescuezo. 
Dijo: - Aquí gritos nomás yo. 
Pos ya se quedó ella humillada alli. 
- Acuéstese, vamos durmiendo. 
Se durmieron. ,\manecló. Luego que amaneció, se levanta él a su 
trabaJO, por all¡l. Ya se vio él a que le diera de almorzar. 
Ella allí tortiando, como quera lo que le habian puesto. 
Entonces pasaron tres días. No pues la cosa bien. El no le ma-
Ilirestaba carino ¡Iinguno, la cosa serla. Ella tenia que aten-
der con lo que le habia arrimado, ¿verda'?, pos que mis le da-
ba. 
Pos entonces pasó la semana. 
Entonces le dice: 
Oyes tú mUJer, ¿no tienes ganas de lr a una fiesta? 
- Pos sí, oíga, si me lleva Sl voy. 
Bueno, pos arréglese como uste' quera y guste porque tiene 
que ir a ver sus hermanas y yo tengo que ir a ver mis amigos 
a la dicha fiesta. 
- No, pos sí, si vamos. 
Bueno, no quero decirle mis, arréglese porque nos vamos a ir 
a la fiesta. 
No pos se llegó el dia de la fiesta. 
- A ver ya se aregló. 
- Pos que sí. 
- Bueno, pues véngase. Gané pues por delante. 
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y ai la lleva, ¿verda", al la lleva. 
Llegaron a la diclla, entonces le dijó: 
Mire, allá andan sus hermanas. ¿Onde estarán los maridos de 
aquellas hermanas suyas' 
- Mire, que ahí están en la cerquita aquella. 
'Staban ellos en el solecito allí platicando. 
No pues vAyase po' allá, déjeme ir con ellos a platicar un 
ratito; ai paciencia y si gusta lrse a comer frutitas por ai, 
lo que ustedes les guste. 
- Sí, sí, sí -le dijo tres veces. 
Entonces ganó ~l IJa' dónde estaban los dichos senores, aque-
llos que se hab¡~11 casa'o con las dichas hermanas de la que'l 
llevaba. 
Ya empezó a deCIrles. 
- Oigan ¡¡migas, se ;¡cuerdan de cuando se casaron ustedes y yo 
también. 
No, pos que sí. 
¿Y qué tal les ¡I;¡ Ido con sus familias' 
Entonces dice lIno de los que 'taban allá en la cerca. 
Dice: - No pos, mira que a mí me ido muy bien. 
- ¿Y a tí? 
- No pos, que !o también me ha ido muy bien. 
- Oyes ¿y la tuva? 
Dijo: - ¿Pos qué queren que haga yo? Ustedes se trajeron una 
que porque era muy buena, lotra que porque era mejor; 
entonces a mí me dejaron la más mala, ¿cómo quieren que 
yo me sienta? 
Entonces uno de ellos le dice: 
- No pos, pos nosotros por esa parte 'stamos arreglados, vieras 
que a gusto vivimos. 
A que bueno, les doy las gracias. Pos yo ahorita no he tenido 
problemas, pero pa' saber bien, bien ¿cuAl es la que nos --
que re mAs a todos? Así como le trabajamos pa' ir al dicho ce-
rro a buscar esas muchachas muy bonitas aunque la casa estu-
viera jumeada y se aluzaban con ocote, entonces, yo que ro que 
me digan qué es lo que vamos a 'cero 
No pos ya opinaron entre todos allí. 
- ¿Pos qué que será bueno a 'cer? 
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Entonces le dice él, 61 era aguzado sIempre, ¿verda'? Les dice: 
Que les parece que juguemos unos cientos cincuenta pesos cada 
uno. 
Entonces era plata. 
¿Y qué quería que hiciéramos? 
- No pues que le hables a la tuya ~ue venga. Luego le hablas t6 
también a la otra, que es la segunda que la que se casó. Yo 
dejó a la mía pa' la 61tima. Y ai vamos a saber cuál es la 
que deverás obedece al marido. Pués préstenme el dinero. 
Ya se empacó el ciento cincuenta pesos aquí en la bolsa. Allí 
iban a saber ellos cuál de las muchachas era la que se nombra-
ba mUjer que lo quería. 
El primero que se casó . 
. Oye ~1ago,\'en. 
Ai viene la diclla Mago. 
Mira, sabes que como estamos aquí juntos y ya teníamos tiem-
po que no 110S víamos, aquí upinamos que de tu rebozo lo do' 
bIes y hagas una tira pa' cada uno, un listón pa' cada uno. 
Malayas t6, tan majadero, ya porque están ai de flojos en la 
cerca en el sol. Pa' lo que les cuesta a ustedes, ora se van 
a burlar de nosotros. 
Porque entonces seguro ellos no se los hablan comprado los prI-
meros. 
- Entonces a ver ora háblale a la tuya, t6, julanito. 
¡A ver t6, que vengas aquí con tu esposo! ¿Quén sabe de qué 
se trata? 
No pues ya se la volvió a ·opinar. 
A ver que nos hagas una tira y dobles tu rebozo, y nos lo ha-
gas partes. 
- Nao -dice-, ustedes están locos, ya porque están ai en el sol 
opinando cosas ai que ... charras ai y esto y lo otro, ustedes 
tan locos, yo ya me voy, como vaya romper mi rebozo. 
Salió pa' ya. 
El en su corazón pensó. 
- Ya me los aplasté. 
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Entonces dijo: Eso hicieron las de ustedes. La primera que 
era muy buena la julanita, l'otra de este otro 
modo, entonces, ora la mia. 
Entonces que le dijo: 
¡Oye Maruca, ven acd! 
Entonces, pos ai viene, ¿verda'? Mtiy espechadita. 
y le diJo: Mira ya nos Juntamos aqui andas tú con tus herma-
nas; ai nosotros aqui de compañeros, queremos que 
nos hagas tres tiras de tu rebozo, es lo que que-
remos una tira pa' cada uno y ahora que estamos en 
fiesta que nos juntamos aqui. 
Dijo: - Como 110, con todo gusto tenle. 
El teniéndole v ella rajándole las tiras. 
- Toma, tengJ lIste' y tenga uste'. 
Le pasó una '1 cada uno. 
Entonces ya las otras le hicieron. 
Pero que pendeJ;I, ellos ai burlindose de todas nosotras, ora 
que nos juntamos y de pilón tú rómpiste tu rebozo. 
y él estaba alcan:ando a ver. Entonces le dice: 
Mira tú, ven acA. Mira toma -entonces metió la mano a la bol-
sa. l"oma pa' que compres uno a tú gusto. -Alli le dió los 
ciento cincuenta pesos. 
Dijo: - Vieron eso, hicieron los de ustedes y yo pues, que aga-
rré la mAs mala. 
Pos era la que los estaba atendiendo. 
Entonces le dicen ellas. 
Así que hasta dinero te dio. Tú tan pendeja que te pusiste a 
romper tu rebozo. 
Dijo: - Si, pero miren les voy a decir en efectivo, que ustedes 
no han sufrido lo que yo sufri, ustedes no han carga'o 
el fuste. 
Entonces, alli se acabó. 
(Risas de esposa). 
~ARRATJV;\ ORAL. 
(Cuento etiológico) 
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Informante: Sra. Bernarda Ramí rez, 60 años. 
Recopilado por: Isabel Galaor Silva. 
Delegación El Bajío de San José, Mpio. Encarnación 
Jalisco, Altos. 
Fecha: 20 de febrero de 1986. 
LA TORTUGA 
Cinta: 79 
Lado: 2 
de Díaz, 
Exactamente la tortuga se formó de una gallina. Por eso no ve 
que la carne es como l~ gallina. 
Es 'Iue había un matrimonio que estaba recien casado. No tenían 
niños. Como nada m~s tellia papA, el papá del muchacho. No te-
llía mamá, se había muerto pue la mami, Y el papá pues vivía 
solo, ¿verdad? vese día decidió ir a visitar a su nuera y a 
su hijo. 
Entos el muchacho dijo: 
Mata una gallilla para comérnosla. 
Sí. 
y ya la tenían ya así, nada mis la pelaron y la lavaron, ya 
la tenían lista para cocerla o freirla. 
Entonces se ¡¡soma la mujer y ve al señor que iba llegando a 
la casa, o sea al suegro. Entonces le dice al muchacho. 
- Oyes, ai viene ya tu padre. 
Dice mira, pon la gallina en el metate y tipala con la batea. 
Para no darle. 
Bueno, llegó el viejito. Y pos platicaron con él, pero no le 
dieron gallina. Entonces el viejito se aburrió de estar ahí. 
Entonces dice: 
Ya se fue tu papá, vamos a comérnosla muy a gusto. -Orita la 
guizo ai con manteca y chile y cebollita. ¡Ay! qué sabrosa 
va a estar la gallina. 
Ellos que quieren quitar la batea y no pueden. No. 
- Pues que oyes por qué no puedo quitar la batea. 
120 
Dice - A ver, a ver, deja quitarla yo. 
Entos él con más fuerza ¿verdad?, levanta la batea y le ve una 
pata acá ... Y luego dice: -iAy!-Por al lA la aventó ai va la --
tortuga mire, sacó la cabezota, y asi va caminando por el sue-
lo. Y de ai vinieron las tortugas. 
La gallina se volvIó la tortuga. 
Yo creo que Dios nuestra Senor, pues seguro no habia de esos 
animalitos por,!ue crió de todo ¿verdad? y de ese modo hubo tor-
tugas. 
y ellos se asustaron mucho y fueron allA con su papá y lo tra-
Jeron y le hicleron comida y le dieron de comer, porque pensa-
ron que era un castigo. Se asustaron mucho porque que van vien-
do que la batea caminaba con unas patotas y una cabezota. 
En :-Iéxico ha'> unas tortugas, así mire, así de grandotas, las 
vi en el ZOOlÓgICO ... 
NARRATIVA ORAL. 
(Cuento) 
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Informante: Sra. Bernarda Ramirez, 63 anos. 
Fuente del informante: 
Recopilado por: Isabel Galaor Silva. 
Cinta: 70 
Lado: l 
Cabecera Municipal Encarnación de Diaz, Jalisco, Altos. 
14 de febrero 1986. 
PEDRO DE URD1MALAS 
Habia una vez dos hermanos, uno se llamaba Pedro y otro Juan, y 
los dos, pues no estaban bien los dos estaban medios loquillos 
más bien, para decir más claro. 
Este Juan le dijo a Pedro. 
Mira, hermano, vaya ir al pueblo, vaya traer mandado para 
comer, te vov a deCir lo que hagas. 
Si hermanito dime todo lo que quieras. 
Bueno. 
¡.Iira -dice: 
- Les das de Lamer a las gallinas, sacas el queso a secar para 
que se ventile; mm, los barriles del alcóhol los rocios de 
agua y luego le coces a mi mamá (se riel -porque asi seria, 
asi le diJo -bueno, le coces a mi mamá su pollito para 
que se lo des. Tenian su mamá enferma. Y luego le dices que 
me remiende mi camisa y luego que ya la banes le das su po-
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- Si hermanito como no. 
Se fue Juan. 
Pedro, -dice-: ¡ Ay!, vaya empezar hacer el quebacer si no no 
vaya terminar. ¡Ay!, que aburrición con las 
gallinas. Yo mejor les tuerzo el pescuezo a to-
das. 
Mire las mató a todas, las colgó del pared, todas las gallinas. 
- Qué más, qué más me dijo. ¡Ah!, el queso. 
Bajó el zarzo de queso, porque más antes, tenian uno de cam'ci-
to asi, un zarzo para poner el queso, para que estilara el sue-
ro así para abajo. El lo bajó, lo desbarató que para que se se-
cara más pronto en el suelo. 
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Dice: - ¡ Ay!, pero que es lo que has hecho. ~Iía nomás. 
Pos todo 10 que me dijiste hermano, mira. 
¡Ay! Dios. ¡Ay', para que mataste todas las gallinas, mira 
nomás. 
; AY', ya me habían aburrido, todo el día teníamos que darle 
de comer. 
¡Ay!, Dios mío. Y mi mamá. 
Nao, pos allá está risa y risa, fíjate no quere ni remendar-
te la camisa, ni nada. 
(Los nietos se rien). 
Y luego dlce: 
A ver. 
Y luego que va entrando. 
¡ ¡Yy! ¡ ¡Ay!, Dios mios pues si ya la mataste. 
Nao, 110, '111C mate, pues ai 'sta ri6ndose nomAs pos ... 
Sí la bailaste. 
- Pos sí. 
¡Yy!, la, mlra nomás cama esta la quemaste toda que bárbaro 
-dice-o 
(Los nietos se rien). 
Pos ni modo hermano, pues que haremos. 
'Orita vaya ir a traerle su caja para llevarla al pantión. 
Entonces se fue. 
Dice: 
Nao, las cajas valen mucho dinero, vaya comprar dos cajones 
como de esos de jabón. 
Y luego, -dice-: -1\00 en esos no cabe. 
No, alga no tiene esos cajoncitos más grandecitos. 
Sí, mire, aquí están estos. 
- Pues deme dos. 
Bueno, ya se los llevó. 
Ahora como la vamos a meter a mi mamá aquí. 
- Mm, pues muy sencillo -dice Juan-. 
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No, si yo voy a comer queso hasta que llene. De qué modo le 
haré' Dice: - ¡Ah!, una idea . 
• Iire ai va la puerta Ilaciendo estragos entre las hojas del 
firbol y ramitas que cortaban. 
Entonces los bandidos oyeron ese ruido. 
Nao, corrieron, d corre y corre, dejaron la miel y queso ahi y 
el dinero y todo. Se asustaron con el ruido que se oia en el 
á rbo 1. 
Luego que ya se fueron todos. 
Ora ~ 1 Juan, vámonos bajando a comer queso y miel. 
0"1 m , yo no, de tanto vienen y me matan al. 
Pos yo s 1 , porque ,'0 ya tengo mucha~ g;¡na~ de comer. 
Ai VJelle, mire se bajó, cogió el cuchillo v partió unos peda-
zotes y luego los llenaba de miel y se los comia. 
- Mira Juan, m113 'jue sabro~o. 
Entonce~ los !lalldldos diJeron: -¿Qué seria?, el ruido que se 
oyó, ¿quién se :Inlma :¡ ir a ver que fue? 
Luego dice uno: -Yo. 
Era muy valiente ese ¿verda? 
Yo voy. 
y luego ya llegó y ... 
y Pedro mire a como y come y luego se arrimó el (bandido) dijo: 
- Andele amigo ¿no gusta?, indele. 
No muchas gracia~. 
~o, no ándele. I.e partió un pedazo de queso y luego lo mojó 
asi, lo llenó de miel y le dijo: 
Andele. 
Ya la iba a tomar con la mano el bandido. 
- NO,no,no no se encime las manos, abra la boca. 
y el tonto abrió la boca y con el cuchillo le mochó la mitad 
de la lengua, 
Pos que el hombre de las dolencias y todo corrió para 'allá 
donde estaban los bandidos y le decian: 
- ¿Qué te pasó? 
- Lera, lera, lera, lera. 
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¿Qué tienes?, pues ¿qué te pasó? 
Lera, lera, lera, lera. 
No podia hab13r, porque tenia la lengua mocha. 
Entonces no plles va no regresaron. Tuvieron miedo. 
- No, vámonos. 
Ento's ya se bajó Juan. Se fueron se Ilev3ron el dinero y la 
miel y el queso r se flleron a comerselo a su casa, muy canten· 
tos. Luego ya pues se les acabó el dinero pasó el tiempo. 
Ahora si que haremos -dlce .Juan. 
Un, pos mira me queda un poco dinero, vaya comprar mercancía 
para poner un:1 tiendita para que no se nos acabe el dinero. 
Pues 5ndale pues. 
Ya fue v trajo nercancia, arregló una pieza, ahí hizo su tiendi-
ta y con eso las estaba !Jasando bien. Pero 'onde que un dia le 
dlJo: 
~1 ira. 
y vlvi3n cerqult:1 ,Iel 1'10. 
Luego dice: 
Mira, Pedro vov :1 Ir :1 traer mfis mercancia, te encargo mucho 
que para cuando ,·0 veng:J esté bien limpio)' me arreglas muy 
bonito la tienda, muy sacudido, muy limpio pues todo. 
Sí hermano. 
Luego ya se fue &1. 
Nao, él empieza. 
Sacó los costales del mai: al rio, los costales de azúcar al 
rio, costales de frijol al rio, mm todo los dulces, todo lo que 
había en la tiendita, todo lo echó al río por último. 
- Pos no -dice- falta el mostrador. 
Lo agarró así rodándolo como pudo lo echó al río. 
- Ora si, cuando venga ml hermanito ya va a estar limpio lim-
pio. 
Y luego barrió y arregló muy bonito y sacudió bien. Que llega 
el hermano. 
¡Yy! ¿Dónde está la mercancía? -dice. 
Oye hermanito pos mira que bonito te deje, mira que limpio. 
¡Yy! ¿Dónde tiraste la mercancía? 
- Pos la eché al río hermano. Pos sí me dijiste que limpio. 
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Oijo- ¡Ah!, eso SI no te lo perdono -dice- ¡Vete de aqui! 
¡Ya! no te quiero! 
¡Ay!, que como me vas a correr, mira que no ves que ... 
Pos para 'lué me hiciste eso, con esta mercancia que traje a 
ver si me rinde para comprar mAs y ya no te quiero aqui. 
- Pos 'ta bien hermano ya me voy. -o 
Se fue. 
Ya tenia mucha hamb~e. Dice: 
¡Ay!, Dios ';IÍO, pues, ¡qué haré!, ¡qué comeré, Dios mio! 
l.uego allí en el muladar, basurero. 
¡ Ah', ya sé, va\-" a, vaya juntar de esas cacas de puerco y de 
gente, de todo Junto ahi. 
Se las llevó el un cuartit.o 'lue le prestaron alli para dormir. 
I~ntonces las molió, todo aquello, pos iba de perro, de gente 
! de t.odo. 1.:1 malló toda bien rcmolidita y luego hizo alcatra-
citos y se fue :1 la serE'nata. 
¡Polvos de :Idlvlnar' 
A compre y compre toda la gente, ricas y todo. Que eran polvos 
dE' adivinar. 
(liga y luego luego nos los podemos comer para poder adivinar. 
Nao, hasta que se vayan a su casa a dormir, hasta entonces 
pueden comE'rse los polvos, porque ahorita no, tiene que estAr 
allá en Silencio, allá en su casa. 
Bueno, pUE'S qlle todos, acabó los polvos y se retiró a esconder-
se por allá al monte, pos para que no lo fueran a agarrar. 
Luego que un curro dijo: 
Ora si, ya me vaya comer los polvos. 
y luego que se puso tantito en la mano (esto 10 dice riendo) 
y luego que lo olia muy feo. Dijo: 
- ¡Ay! 
Descubrieron que era eso. 
- Dijeron: ¡Ayl, este Pedro, pero no perdemos las esperanzas 
de agarrarlo para matarlo. 
Nao, pero donde lo agarramos. El ya estaba por allá en el mon-
te. Entonces abajo de un arbolito, vió que venian unos, arrie-
ros. Porque también los arrieros le tenian idea. 
¡Ay! ¡Ay!, ai vienen aquellos. 
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Pronto como pudo pegó el dlnero en aquel arbolito, mlre en cada 
hojita le pegó las moneditas y luego que ya se las pegó todas, 
se sentó abajo del árbol. 
Ya llegaron los arrieros. 
¡Quihubo! Pedro, pues que estás haciendo. 
DIce: . Pues aqui nomás mire, quitªndo la fruta que da. 
¡ Y!, vendénoslo Pedro. 
- Nao, fijense si se los vendo, fijense. Bueno cuánto me dan 
por él. 
Dice: - Pues te damos tanto. 
Dice: No, no mejor denme ... 
Bueno les pidió mucho. 
Y luego fiJense otras 'Iue de las cosas, que tengo que quitar-
le esa fruta porque que si no ya no da. 
Pos findale Pedro, pues 'Iuitasela. 
Pues le quitó todo su dinero y ya les dió el árbol. Una rama 
que habia cortado. 
Se la llevaron ellos para plantarla, la plantaron. Se secó 
aquella rama, cual fruta dio ni siquiera prendió. 
¡Ay', pero si como, cuándo veamos a Pedro lo vamos a matar. 
Entonces Pedro siguió por el camino, por donde iba. 
Entonces le dleron ganas del bano. Ahi se sentó, y dice: 
¡Ay!, creo \'iene gente. 
No tuvo más de que se quitó el sombrero, y tapó aquello, con el 
sombrero. 
Llegan Jos otros arrIeros, no eran los mismos, sino pues ahí 10 
habían agarrado. 
- ¿Qué estás haciendo ahi Pedro? 
Dice: 
Aquí cuidando este pajarito, es de virtud. 
- Véndenoslo, Pedro. 
- Nao, vale mucho dinero. 
- Bueno te damos tanto. 
Si, anden pues, es suyo el pajarito. 
Pero miren no lo saquen hasta que yo me haya perdido de vista, 
hasta entonces lo sacan porque si no el pajarito se va conmi-
go. 
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- Bueno si, vete pues. 
Ya se fue 61 aprisa, aprisa y luego ya que vieron que ya no se 
veía Pedro, entonces rodearon todos el sombrero. 
Y luego dijo uno: 
TG lo agarras no lo vayas a dejar que se vaya. 
Bueno pues que ya le metióla mano.-
~iJo: 
¡Nao!, (se ríe) ¿Sabe qué es? Mira. 
DIJO: 
¡Ay, Pedro! Ira nomás 10 que nos vendió. 
Vamos alcanzarlo, córranle vamos, vámonos pronto ripido. 
y Pedro también Iba timbi6n a corre y corre para que no lo al-
canzaran, porqup al descubrir eso pos,siban a enojar pronto lo 
alcanzaron al pobre. 
- Ora lo verás. 
Lo agarraron lo metieron a un costal, le amarraron la boca y lo 
subieron a un burro. 
Andele. 
y vivían pu's cerca del río también ellos. 
Ya dejaron el costal ahi con Pedro amarrado. 
- Vamos a comer para luego echar a Pedro al agua, al rio para 
que se vaya. 
Bueno, se metieron a comer. I.uego que ya Pedro que se metieron 
empezó a gritar, vio que venia un pastare ita cuidando sus bo-
rreguitos, los traia al agua. Entonces dice: 
¡Ayayayay!, me quieren casar con la hija del rey y estoy re-
tefeo. ¡Ay!. 
Y luego dice el pastor, dice: 
¡Ay!, que hombre tan tonto. 
Luego ya fue y se arrimó y dijo: 
- ¿Qué tiene? 
Pos fijese que me quieren casar con la hija del rey y estoy 
retefeo. 
¡Mts, ah!, sálgase usted, yo me meto. 
Pos ándele desáteme. 
Luego ya lo desató el pastor. Y ya lo sacó y metió al pastor. 
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NARRATIVA ORAL. 
(Cuento) 
Informante: Sr. Agustín GonzAlez, 71 afias. 
Cinta: 82 
Lado: 2 
Fuente del informante: Se lo oyó a su padre, Sr. Hilario 
González. 
Recopil~do por: Isabel Galaor Silva. 
Rancho El Refugio, Mpio. Encarnación de Díaz, Jalisco, Altos. 
Fecha:22 de febrero de 1986. 
EL GRILLO 
Hágansen ustedes para bien saber y yo para mal contar, que la 
carne de puerco con chile verde es muy buena para almorzar. 
Sabrán ustedes que en una hacienda habíaun muchacho sirviente 
(allí se CrIÓ en la hacienda desde chiquito), era como mandade-
ro. El patrón le tenía mucha confianza, 10 quería mucho. Pero 
no salia de pobre. El no tenía más que la mamá. No tenia papá, 
ni Ilermanos. Y este un dia llegó a ser joven y se le ocurrió 
un día, pos :1 ver de que modo sabaca más dinero para sus obli-
gaciones. Tenia deseos de tener más dinero, porque era muy po-
quito lo que ganaba y entonces se le ocurrió una idea. 
El patrón teniJ una yegua muy fina, era la que estimaba mucho. 
Iln día, ya en 13 noche, fue y sacó la dicha yegua y se la lle-
v6 por allá, al monte ¿verda? La escondió él en un escondite 
donde no podian dar con ella. 
En la m3fiana amanecIó él en su casa, se fue al trabajo. Ya --
cuando llegó, llegó con la novedad que la yegua había desapa-
recido. El p3trón muy triste porque había desaparecido la ye-
gua y le dice él. Ya tenia él su pensamiento. 
- Oiga, patrón -dice- cuánto me diera usted porque yo le encon-
trara su yegua -dijo- sabe que yo soy medio saurino -dijo- le 
entiendo poco a eso del saurín. 
Mm, grillo -dijo- pues si encontraras mi yegua yo te daba 
tanto de propina. 
Ora verA patrón, ora verA, orita la encontramos. 
Bueno, pues entonces ya desayunaron, ensillaron otras bestias 
y salieron a buscarla, el patrón y el grillo. 
Pero el Grillo allá haciéndose el tonto ¿verda?, por allA dan-
do vueltas, pues como pues él ya sabía, pero tenía que despis-
tar algo. Muy tarde le dijo el patrón. 
Dijo: - Nao, Grillo, vámonos pa ' la casa. Es que ya perdí la 
esperanza. 
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¡Ay' no la friegue, 1'05 como, además que nos conoció luego 
luego. 
Pos seguro nomAs al verlos -dijo-o Pues ustedes son llstedes 
son los malhechores, ustedes tienen el anillo. 
Pos si, fiJese, pero como le haremos pa ' que no nos descubra 
usted con el ratrón. Porque fíjese nos mata. 
Estaba un carrillón alli, que habia muchos especies de animales. 
Dijo: - A ver en ese corral que hay. 
- Nao, pos mire, ai hay gallinas, hay patos, hay cóconos, hay 
coquenas, hav chivos, hay borregos. 
Ilij o: y c6nonos cu5ntos hay. 
Dijo: Hay tres. 
- Colores de ellos. 
Dijo: - Es un prieto, un güero}' un zaradío. 
Mira vayan v 6chenle el anillo al cócono zaradio en el buche. 
Yo los salvo de ese compromiso. 
- Pos 'ta bien' 
Entonces ya fueron agarraron el cócono, echaron el anillo. No 
pues cuando )"a se llegó la hora -las doce del día- ya fue el 
patrón. 
Dijo: 
Dijo: 
Sí. 
A ver 'o r a - tl i j o - I ande e s t á, q u e n s e ro b ó e l a n i 11 o . 
y SI no pues ya sabes. 
Mire patrón ai en ese corral tiene gallinas, tiene 
puercos, tielle patos, tiene chivas, tiene ... etc. 
tielle muchos animales, pero entre ellos hay tres Có-
conos -¿no es cierto:. 
Es un prieto,un güero y un zaradio. 
- Sí. 
Traígame el cócono zaradío. 
Ya fueron le agarraron y lo trajeron. 
- A ver, mátenme ese cócono. 
Bueno, pos todos obedecieron. Mataron el dicho cócono. 
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Entos,ya él mismo le abrió el hucheo 
Mira, ai estA el anillo mirele, el cócono se comió el anillo. 
¡Ah! hombre pues Si que bueno. 
Bueno pues quedó aquello limpio. 
y el Grillo luego, luego (. ) 
A ver, Grillo, pide merce. 
- Pues por la merce que pido es que me deje ir para mi casa, 
ya pos ... cuestión económica uste deme ai lo que uste sea su 
voluntad, ya déJenme ir para mi ca5a. 
Dijo: - Nao, no te voy Ir todavia. 
Entos ya él trató de negociar con el dicho saurino. Entonces 
lo encerró de vuelta, ai estA tristiando alli, -dijo- pos ora 
cómo me salvo. 
Aquel patrón fue a visitar a un compradre que tenia y ya empe-
zaron ai a platicar a conversar y entonces ya le dijo él que 
tenia un saurino, que si adivinaba todo. 
y ya el otro: Si, compadre, a poco te crees tú en esas cosas, 
de saurines, no es cierto. 
- Si, compradre Si es cierto. Mira a mi de este modo y deste 
otro me adivinó. 
- No es cierto compadre. Mira yo te apuesto tanto a que no es 
cierto. 
Pos Andale vAmonos apostando. 
Hicieron la apuesta tanto mAs cuanto, a que uno si adivinaba y 
el otro a que no adivinaba. Hicieron sus apuestas. 
y ya le dijo el compadre te espero tal dia, para me digas lo 
que tengo que adivinar y verAs como te lo adivino. 
A pero él decia que él le adivinaba. 
Bueno. 
- Nao compadre que vas adivinar tú. 
Pero antes fue con el Grillo y le dijo. 
- Mira, sabes que hice una apuesta con mi compadre a que yo le 
adivino lo que lo que él me pregunte, lo que él me diga. Pe-
ro tú tienes que decirme lo que tengo que hacer. Va a venir 
tal dia. 
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- Pos si patró]), a ver qué. 
Bueno, pues él ya pues que no hallaba como salir de aquella ya. 
El dia que iba a llegar, logró salir por una ventana, puso alli 
costales, lo que IJios le dió licencia, y se salió por la venta-
na y se fue. 
Pero luego este iba por el camino, cuando devisó que venia el 
dicho patrón a la dicha apuesta. Y habia un irbol alli y se --
trepó pa' darle pasada aquel. Venian él y la senora. Venian un 
poco cansados y coincidencia, alli se les ocurrió sentarse a 
descansar y empezaron a conversar el marido y la mujer. Porque 
la mujer no sabia, que llevaba esa puesta y esa adivinanza. 
Ya le dijo: 
padre. 
A ver vieJo que es lo que te va adivinar mi com-
Noo, Vlel'! 
apuest.a, se 
No, no, no, 
esto es un secreto. 
te Vil la lengua ai. 
dime v al cabo pos, 
y aquel alli o~endo todo. 
Llevaba un costalito. 
Lo que va de por medio en la 
yo, mira, piCO de cera. 
- Aqui en este costal llevo tres sandias. 
Luego ya que acabaron de comer le voy a decir a mi compadre: a 
ver compadre"¿qué traigo en este costal?" 
- Bueno, no est5 muy dificil. Puede decir trai tres calabazas, 
tres melones, tres sandias, por el bulto,tres piedras. Se ve 
al. 
Pero vamos a lo Siguiente. Le vaya ensenar la sandia mis 
chica y le voy a decir ¿cuintas semillas, tiene esta sandia? 
Y entonces ai está el problema. Dijo- Fíjate pa' que adivine 
tiene que deCirme que trai siete semillas porque esas trai 
esta sandía, nomás siete semillas. 
- Y tarda que me adivine desa. Entos le enseno la de enmedio. 
Le dijo que a ver¿cuintas semillas trai?, y si esta chiqui-
lla trai siete, va a decir que trai una cantidad mayor. Y fi-
jate eso no trai mis de tres y estA mAs grandecita. Por úl-
timo,si me adivina le enseño la mis grande. Esa no trai mis 
de una semilla. Es muy difícil que me adivine todito eso. Y 
eso es todo,si me adivina ya, bueno y su no me adivina -pues 
ya lo friego. Ya ahora si vamonos. 
Se levantaron y se fueron. 
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Entos se baja el Grillo. Agarra el monte y le corta y va y se me-
te de vuelta a la dicha troja donde estaba. 
y el patrón cada rato estaba vendo a tocarle porque él atrancó 
la ~uerta pa' que no entraran: 
Ya dijo el patrón' Andale que ya no tarda en venir mI compadre. 
Y que fue y le abrió la puerta. 
Dijo: - ¿Ontabas' que tantas que veces que hemos venido aqui 
hablarle y no contestaba. 
- No, me,estaba banindome, pos como querían que les abriera-di-
) o. 
Andale pues, a ver que es lo que tengo que adivinarle a mI 
compadre o que digo. 
No mIre, luego aue llegue su compadre, a la hora de la comi-
da, trai un costallto,en ese costalito trai tres sandias. Ya 
qe paso la comilla, le va a prcguntar ¿que qué trai? Tres san-
día s? Y I II e gol e \.;¡ ;1 e n s e n a r I a m á s e h i v a y 1 e va a p re g u n -
tar quc cu~ntas semillas tlene.Usted le dice que tiene siete. 
Esas tiene. [.uego le va a ensenar la de enmedio, le va a pre-
guntar que cu5ntas semillas tiene. Usted le dice que tiene 
cuatro. DiJo- Y luego por Gltimo le va a ensenar a la mis --
grande. Usted le dice que tiene una nomAs, una semilla tiene. 
Y con eso, eso es la adivinanza. 
No pues comO:1 estas de ratito llegaron los compadres. 
PAsate compadre. PAsense 'cer plAtica. 
Y el patrón lo queria pronto. Ya mandó ah!, que arreglen pron-
to la comida. 
Al final ya pusieron la mesa y aquello de las 12:30,no esperaron 
ni a la una. 
- Ya, ora sí compadre. Véngase vamos a comer. 
- Pos si, ai vamos. 
Fue el compadre de las sandías con su costalito,se sentó en la 
mesa. 
Se sentaron todos, ya que acabaron de comer. Entos le dice el 
de las sandías. 
- Compadre -dice- pos, a lo que vinimos, vinimos. 
Pues a lo que te truje Chencha. 
Dijo: - Pues vamos a ver qué. 
no 
A ver -dijo- ¿qu6 es lo que traigo en este costal? 
- Compadre -dijo- pues trai tres sandías dijo. 
Correcto. 
Agarró la mis chica y la puso en la mesa. 
- Pos a ver compadre ¿cuAntas semillas tiene esta sandía? 
Compadre pues tiene siete,hombre. 
Pues partieron. 
- Aistan. 
Bueno, aquel ya empezó medio la friega del acero. 
A ver esta otr~ compadre. 
Pos iba' tiene cuatro. Por mira que ocurrencias -dijo. 
La partieron, s~c~ron las cuatro. 
lJijü: - A ver s;Íquela otra -d"Jo. 
~ada. 
- y esta otr:l cClljntas tiene' compadre. 
Pus esa tielle lino -dijo. 
Compadre pero si es mis grande, como. 
Pos ~brala '1 ver cu;Íntas tiene. 
La abrieron nom5s una semilla tenía. 
~o -dijo- pues JII modo compadre, pos perdimos ni modo. 
Manana, manana te vas, voy a mandar un resguardo para que te 
lleve y te voy a dar una gratificación. 
Bueno, entos aquel patrón, otro día le cargó una mula de dine-
ro, lo que podía mis o menos la mula con el dinero. Y mandó un 
capitán con tres soldados, que lo acampanaran hasta su casa pa' 
que no lo fueran a robar en el camino. 
Bueno pues otro dia salieron ya el Grillo con el capitan y ai 
van. 
Luego de a 
Le dijo: 
poco rato 
~li ra, voy 
se adelantó el capitAn. 
a darme una adelantada ai en ese rancho_ 
- A ver si halló que comer por alli, qlle den un taquito o algo 
y allí los espero. 
Sí, le dijo el Grillo -váyase. 
Se fue el capItán y otro de los soldados, se quedaron dos con 
el Grillo. 
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y este llegó allA al rancho y luego por allí estaba una senora, 
allá andaba barrlendo y tenían una puerca amarrada ahí en un 
arbolito, uno que le servía de sombra. 
A ver senora ¿cuánto vale esa puerca? 
- ~o senor, pos que no quera venderla y que ... 
- Sin ganas de vederla ¿cuAnto qUlere por ella? 
Pos,si me diera tanto. 
Aquí estA. 
Le pidió una pala v un talache ahí a la senara. 
I~ntos ya le ,lijo ¡¡l companero: - Haz un agujero ai. 
Ya pronto hizoel agujero, ai mató a la puerca y la echaron allí 
al agujero \ la taparon con tierra de vuelta. Y ese tlempo que 
le estaban echando tlcrra pasó ¡In grillo por alli y le dieron 
un manazo t3mblén y lo aventaron también con la puerca, queda 
ron ¡Herrados. 
Y cuando >:1 llegó el Grillo con )¡¡ demás gente ,entos el capl-
tán pos también qUl:0 saber si deveras adivinaba. 
Nom~s le apunto con el rifle -dijo: 
- ¿A ver clue 11ay aqui en esa fosa? si no me dice lo que hay 
aqui, aqui te vas a morir, aqui te vaya fusilar. 
Entos se quedó él mlrando muy triste. Y como a él lc decian el 
Grillo -dice: 
¡Ummm! Pos aquí fue donde la puerca torció el rabo y aquí se 
fregó el Grillo. 
El creia que pos el dicho:que la puerca torció el rabo y aquí 
se fregó el Grillo, era él. 
- Vámonos -el capitAn,-vámonos ni modos, pos adivinó. 
Siguieron caminando. Le tocó de tarugada. 
Buen pues ya cuando iban llegando ya al rancho, le dice el ca-
pitán. 
Oye, Grillo está bueno que me des permiso de adelantarme pa' 
decirle a tú mamá,que no la agarres de sorpresa, pa' decir-
les que ya vas aqui. 
- Si, como no. 
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Ya le dlÓ las senas, cuál era la casa y todo. 
Se fue el capitán con otro soldado de vuelta. Llegó allá a la 
casa y nostaba la mami. Estaba sola la casa, la mamA habia sa-
lido para al lA a traer agua, arrimar agua, o algo así. Y este 
se metIó alli,no había nadien, y estaba un tanate, tanatito --
asi antes acostumbraba uno de las reses, de las cueritas de 
las tapas, haciamos tanatitos,los cocían los rellenaban de are-
na, se sentaban y después en eso echaban las semillitas y los 
sembradores y sus tanatitos pa' sembrar. Estaba ese tenate ahi. 
Colga'o y éste fue y lo agarró. Ahí hizo del bano en el tanate, 
hizo del bano ahi y luego colgó el tanate por allá en 
las vigas, alto. 
Bueno pues ya cuando llegó el Grillo a la casa, le dice otra 
vez el capitán. 
- A ver,Grillo -dice- que hay en ese tanate. Si 110 me adivinas 
que hay en ese tanate ,hast3 vives 'con el máuser apuntado. 
Se quedó viendo al tanate t3mbién muy triste,dice: 
¡Iiay' tanate de mierda, que alto estas. 
Pos si decia que qu& alto estaba pa' ver lo que tenia. 
~os pues entonces ya dió la orden de capitán. 
¡ Vámonos' ¡ Vámonos! 
Allí lo dejó. 
Vino la mamá, ya s6 saludaron, y le dijo: 
Mira mamá, me fue bien en la vuelta, mira nomás todo el di-
nero que me dieron. 
Total que ya entos este, hasta le compró la hacienda allá al 
patrón y él se quedó de dueno. Hasta la fecha sigue allí esta, 
hace como quince días fui yo a verlo. Ya está avanzado como yo 
¿verda?, pero todavía asiste allí. 
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Conclusiones 
~l folhlol"c ¡la estado ligado sienpre 
~ l:! cultura de las clases dominantes 
v ~ su nodo le ha cxtra{do motivos 
que ¡Jan InSCI"tado en combinaci6n COII 
las traJiclollCS precedentes. 
Gransci. 
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los Ilabltantes .Ic Altos de Jalisco se rcconocen y enuncian co-
mo grupo humano que, junto a su habitat, forma una regi6n. El 
m;:¡estro LUIS '·,Iada (att1 Orlln3 que: "lacaracterlzaci6n de un 
Brupo étnico, mestl:o en este estudio, surge de la di;:¡léctica 
más elemental C¡L:C se ;lUcele dar ent re grupos humanos, que es el 
"nosotros-ellos". Para él "esta dicotomía es una relaci6n dialéc 
tica mucho m5s profunela c¡ue la de la lucha de clases, ~ero c¡ue 
no se contrapone con ell;:¡. Desele nlfto se aprendc a distin~uir 
antcs I'nosotros", ~lunquc sen en familia, \: "ellos". Ciertame!1 
, -
te, JntC's Je ,,,:lIlera :;J[,cr c¡ue SOr.lO~ rICOS o ;-¡obres. í.o :1ri-
mc¡-o que tiene l:UC :-:'.:lucr un !lur~3rlo es . , ~ulcnes SOil los 
nuestros, 
, 
soy Va, qUIenes nosotros. Y esta Idea ele no 
sotros cs tan di:tléctic3 que ~e define siempre por rel:lci6n a 
otro, el otro c,; lnells,",ensable :->ara mí, )'0 no sería SI:la :t.:e-
ra por el otro." 
il "nosotros" :llte;\o tiene como peso cultural 1:1 herenci;:¡ his-
pana, que tran';~ltlcron los primeros ;-¡obladorcs esp;:¡fioles de 
la regi6n. Cultur;:¡ slncrctizaela con muy pocos elementos indí-
genas, por lo quc ~uchos nombran a los Altos: lunar criollo. 
Cultura pol(tic;:¡, ccon68ic3 y soci;:¡l que hist6ricamente la ha 
elistinguido y la ?crfila como regi6n. 
A lo largo ele los capítulos 111, IV Y V la preocupaci6n fue 
demostrar como ~sta rcgi6n mestiza cumple con los requerimien-
tos ele una ielentidad. Demostraci6n apoyada en los enunciados 
sobre identidad étnica de Fredrik Barth y Guillermo Bonfil Ba-
talla. 
La identidad a través de los rasgos culturales; narrativa oral 
y juegos infantiles, se resur.üría grosso modo: 
Con el juego, que va más al16 de lo infantil, muestran las nor 
145 
mas de integraci6n, de recreaci6n, de autoafirmaci6n, de ~or! 
lldad y conductti del "nosotros" altclÍo, cuyo toque ?ecL:liar es 
el gusto ror jugar no s6lo & 
v3rias 
nivel familiar, 
familias o todo 
sino en colectivi 
el rancho o pue-dad,que puede abarcar 
blo. Actividad con la cual interactuan con los "ellos", !larie!!. 
tes y paisanos que trabajan en los Estados Unidos, o vecinos y 
amigos. El juego es tan importante que lo practIcan en muchas 
6pocas de alÍo, ~omentos que esperan con jahilo. 
;,n la infancJa,el Juego es una necesidad de ;¡rir.ler orden en to 
dos los r.lllos del Illundo; sus t6pi.cos ttimbi6n gozan de caracte-
rísticas Internacionales. SL: rasgo regiollal es que lo practi-
can toc...iavÍ ~1 Lono sus antepasados lo hiel crop.; es decir, gozan 
de una tr:IJlcJonalldad mis aficJa que en otras zonas del pals. 
[1 que la urbanl:~c16n concentre pOblaci6c en muchas cabecel·as 
o dclegacione~ enriquece la actiVidad; claro,con no pocos inn~ 
vaciones. Y aquí lo que matiza al juego ('s la tradlci6n línca 
que también caracteri:a a la rcgi6n. Los corrideros, im!lrovis! 
dores de con 1 as y especialistas en el juego se encuentran a C! 
da paso. Sa~aJe cultural co~quc muchos ninos inventan las le-
tras de sus Juegos. Siendo sus preferidos los juegos de palma-
das. Y cuando son adolescentes se comunIcan con sus compañeros 
y amores a trav&s de coplas. 
En cuanto a narrativa oral, 105 g&neros que se cultivan deno-
tan valores, creencias, deseos, penas, alegrías, etc&tera. ~a­
rrativa que tiene como rasgo la tradicionalidad, que les llegó 
desde el siglo XIII y de tierras remotas, y no ce· cult'.;ras de In 
digenas abor(genes. Los g6neros m6s cultivados serian: cuentos 
maravillos'os de obvio origen hispano; "charritas", que tienen 
como función "la risión"; cuentos-mentiras, que nos hablan de 
ese gran gusto por contar y oir "mentiras, nada más que oien 
acomodadas". ~arrativa que contiene escasos vestigios indíge-
nas o negros, que nos hablaría de una conciente exclusi6n al 
"nosotros" criollo. 
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La narrativa oral ¡ los juegos infantiles ~ersisten en su tra-
dicio:1alidad a pesar Jel aumento e1el desarrollo capi tal ista e:-: 
la zona, que est5 proletarizando a ,asos agigantados a sus po-
bladores (el n6mero de maquiladoras y talleres va en aumento 
constante; la fami] ia nuclear altei'ia posiblita la mano de obra 
barata, a lo que hay que agregarfe la tradicional relación oli-
gárquica que ,ermea todavía las relaciones laborales). La horno 
genelzaclón cultural que conlleva producir5n cambios, que se 
acentuar5n con el tie¡~po. Fenómeno que ~odría llevar a suponer 
si-:t:Jlistar.¡enteque los lug~lfes :n5s alejados ele n6cleos urbanos 
serían los que tenlÍ¡·{an una narrativa y juegos mis 3cuHados, 
, " relacion que 110 se pudo com"robar, y solo se cumplio raramente. 
Sin embargo, c'l hecho de que hubiera una concentració,-¡ de gente 
con ganas ,ie convIvir si garantiz6 riqueza cultural en narrati 
va y juegos, grupo IlumOllO que podia ser una cabecera o una de-
legaci6n. 
La presión 
la región. 
Jemogr5fica sigue siendo un problema may6sculo en 
Los :neceptos 
guen vigentes. La salida 
dogm5ticos de la iglesia católica si-
!.a sido la er.Jigración, principalmente 
hacia los Estados Uilidos. 1.0 que ¡lace entrar en interacción a 
la región con esa cultura. Podría suponerse que los cambios 
son d rás t1cos. Sin embargo, Jesde fi nal es del s i;;lo ;;¡:sac:o, es 
te fen6meilos se empez6 a dar, aumentando enormemente des}u's 
de la cristiada. La suposición sobre la aculturación segurame~ 
te pudo ser la misma que hoy, pero aGn tenemos a un Altos de-
finido respecto de "ellos". 
Así pues, la identidad se da a pesar de su trinsito con cultu-
ras fuertes, pero no la han desdibujado grandemente. Pero, no 
la tomemos como inmovil, congelada o ahistórica. La narra 
tiva oral y los juegos infantiles alteños marcan fronteras res 
pecto ele sus veClnos, o de todos los que lleguen a ser "ellos", 
pero sus lí~ites pueden cambiar sin ninguna relación crítica 
con la existencla elel grupo. Ya que no son rasgos culturales 
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inm6viles, no evolutIvOS. Cambios que tambi6n canalizaran su 
vida, las relaciones sociales y de conducta. Actualmente, sus 
limites son ['eiles de observar conociendo la hIstoria hispa-
. l . , na tle a reglan. Límites que se am~lían con los medios de co-
munIcaci6n en la regl6n, sobre todo con la radio y la televi-
sión. Aunque con la radio y medios impresos se éiutoafima, al fa 
vorecer estos medios costumbres líricas y narratIvas. O sea, 
su diferenclación no se da por una ausencia de interacci6n y 
aceptaci6n de otras or~anizaciones sociales, 
lo que le da fundamento a la construcci6n de 
. , SIno que es esto 
su identidad. 
El gusto por el .¡uego colectIVO, el gozo por oir y decir "cha-
rri tos lr , cuentos i.lcnt iras, cuentos marav 1110s05, corrldos, ca.!! 
ciones v:lcllad:ls, coplas con signos manIfiestos que los alte-
1105 exlllben ¡l:na ind'CH su identidad. La vigencia de estéiS pa.I 
tIcularid3dl's en la n:lrrativa oral y los juegos infantiles se 
seguIran dando o re)ustando dentro de lo que el sentido de per 
tenencia norme. Slgnos que se dan en toda la rendblica, pero 
que en los ~ltos se ¡leculiarlza ~or su Intensidad o la forma 
en que son crea,los o ¡"eereados, permeados ¡lar todo el ~asaco 
y el presente de la Vida en la regi6n. 
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